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UN ANO 
CUMPLIDO 

QuJt.neB en la iniciación del sacrificio y 
en su tontinuid'ad sobré la aspereíia de Sa 
paz han engilobado de 9or vida su /witusias-
•mo a lá tai'ea de recuperación hispánica, na 
püoden ciertamente en i;sta hora nustálgi-ca 
del año q\ií muere creer que los caminos 
recorridos han llenado todas las esperanzáis 
españolas. No hemos hecho todo lo iiu,; en 
buena y preparada voluntad hubiéramos 
querido e" incilüso ni siquiera todo lo Qui; 
hemos proyectado; pero es ¡ndudabi. que 
lei Estado e-'.pañol ha conseguido, en condi­
ciones exterioii.s de un dramatismo excep-
ciona'l, asentar los cimientos de su política y 
marcar un trampolín de proyección, cierta-, 

. mente no líscago. 

Muchas veces los exigentes en.mig'os y los 
tontos de cojndíción reclaman a la nuüva 
política hispánica, reaiüzaciones y hechos 
que -ni ellos supieron jamás contíiguir, ni 

• aun siquiera soñar. 
SI; nos ha reprochado, por ejemplo, que 

lio tengamos sujetos hasta sus consecuencias 
últimas problemas que nug son superiores,-
fltmas que acucian a la técnica administra­
tiva y a la realización politica d;? todas.las 
potencias. Si el pro'óiema de abastos domina 
do'lorosamente todas las piliocupacioneg del 
Gobierno español, la rencorosa critica de los 
malvados achaca a ineptitud o a ineficacia 
lo qi!]2 3 la luz-del día es resultante de des­
embocaduras bélicas y de situaciones «xte-
riorea. 

Sobre paco más o menos, la politica i;s-
pañola ha realizado, en e' curso del año qué 
muelle, «na serie de imiposicíonies auténticas, 
de superaciones diaria.s que no todos los 
Estados — en nuestras difíciles circunstan-
eias — hubieran esta'do eit condiciones de 
realizar. El Partido, clave, juntamente con ¡ei 
Caudillaje y el Ejército, de! Estado español 
ha recibido consignas y reformas auténticas 
que han impuesto una di.ricción determina­
da y segura. 

En e'¡ aspecto.internacional), el Estado es­
pañol ha fijado su infl-íxíble tesis anticomu-
nÍBfa. A ella debe su razón de ser y su ví-
geneia sobre el t3;mpo y la aparición glo­
riosa de! ataque al soviet briital, señaló al 
mismo tiempo la djEcisión militar de los fa­
langistas. De cómo nuestros voluntarios cum­
plen Sas hiejoreg razones españolas ;*n 'os 
campos de Rusia, dicen bien alto los part-;s 
oficiales deil Cuartel general de! Fühjier que 
han señalado la ifnergía y la sangre espa­
ñolas de una manera incuesfionable. 

En ei mareo de lia Cancillería dl;l Reieh, 
el J 'acto Antijíomitern tuvo una de las ma­
nifestaciones diplomáticas más claramljnfe 
definidas. En ella, nuestro ministro de Asun­
tos ExterioTes con palabras pr(;'cisas y enér­
gicas demostró que , la situación española 
ante esta tesig vital dl;l Mundo—^comunismo, 
o v i d a ^ n o tiene dicha más que una palabra. 

Y fuera de niíEstro recinto español, el 
Mundo que nos es más entrañablemlsute af ín ' 
ha impuesto también caminos de esperanza. 
No qu;; remos, por tanto, achacar al año 1941 
males inacaba'tvies. Creemos que icn el rosa­
rio difícil éí sus doce meses la mano de Dios 
—inflexible y rígida rectora de nuestra aje­
treada Humanidad — nos ha permitido la 
ri:alización de tareas importantes y, sobre 
todo, que han de cimentar situaciones más 
-prósperas, y felices. . 

No Büíiamos con la feíKcidaid como meta 
y r a z ó n de nuestra E^mporalidad; pero 
croemos que en la ilusión de la paz—obte­
nida por los únicos caminos qiU; han sido 
impuestos: las armas — debe ser norma y. 
consigna de los mortales. Toda la sangre 
heroica qul.̂ ^ ge nos pida, todos los sacrificios 
que d'ich o sámente nos sean reservados por 
un porvenir mejor y más justo deben gsr 
otorgados gS'uerosa y disciplinadamente. 

Los años agrios que nos han tocado cru­
zar, con un bagaje al hombro de dificultades 
inherentes al tiempo y d)t faltas que no nos 
8on imputables, pueden convertÍr;Jí para la 

' generación que habrá de seguirnos en «I 
manao y en la ercrgia de España en enteras 
y auténticas esperanzas, 

TAJO, en su lín);a española, desea que el 
año Í942 proporcione a España y al Mundo 
horas más prometedoras. En el servicio de 
esta Patria qule ha de consumirnos en su 
servicio ei corazón, no desmayaremos nunca. 
¥ si al despedir ai año viejo con una dire-
niidad inalterable, recibimos al nuevo con 

,una ilusión renovada, cumplimos e] rito de 
la focha, pero añrmamos, al mismo tiempo, 
mnoatra irrevocable fe en el futuro espafioí-
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ert reseTv a s hidr oc 1 éc tr ic 
3MOO millones de hilon^^tias pra^ 
dtícG ^cttialmesite al aña y se caMi" 
stzmet^ l40 po^ h&hit&nte y día 

La econfimía de un 'pa í s depende 
de la intensidad de la producción, de 
su ordenación y de la colocación de 
U mÍMna, En pocos aspectos de la 
vida econóinica-de España reside tan­
ta potencia de vida y resurgimiento 
como en la industria eléctrica. EU 
problema eléctrico es tan importan­
te, qíie de suspefidersc de r ^ n t e el 
suministro de fluido, acarrearía in­
finidad de trastornos, descartando las 
posibles catáilrofes. Para España, el 
problema que se plantea es saber si 
dispone de energía y si • ésta reúne 
las."condiciones técnicas mínimas que 
la industria moderna exige para co­
locar a disposición de todas las ac­
tividades presentes, y futuras iniciati­
vas que lo requieran, d fluido, tan 
necesario a su máximo desarrollo, en 

. las condicirmcs de cantidad 'y precio 
más favorables, para que sean ren­
tables las producciones que se mon­
ten a liase de la nueva energ'ia. 

P R O D U e a O N Y ORI­
GEN D E N U E S T R A P O ­

T E N C I A ; 

Se producen anualmente en España 
3.177 millones de k¡lowatios--h.ora, co­
rrespondiente a una potencia instala­
da de 1.420 millones de kilowatios y 
fiara una utilización de dos mil dos­
cientas cuarenta horas. De esta-pro­
ducción, 5QQ millones de tciío wat ios-
hora y mía potencia de 300.000 kilo­
watios corresponden a los modesti-
simos industriales que poseen pequé-
ñas instalaciones productoras y dis­
tribuidoras. Estos son los que inician 
el suministro y abren el camino al 
coiisumo de electricidad; son los crea­
dores de mercado, y realizan la difí-

• cil y ardua labor de esa primera eta­
pa de adaptación, sustituyendo an­
teriores métodos por la utilización 
de entíi-gía eléctrica. Cuando las gran­
des 'empresas que operan en las (res­
pectivas zonas consideran que uno de 
estos asuiitos es rentable, absorben 
por mutuo y amistoso acuerdo, o por 
presión posible por una mayor ca­
pacidad financiera, a todas estas pe­
queñas ¡nduMrias, formándose así, 
paulatinamente, los grandes grupos de 
nuestra industria eléctrica. , 

La electrificación de España, la 
apartación a nuestra economía de sus 
potenciales actuales de energía, no es 
U obra de grandes capitalistas ni de 
la acción oficial; se ha hecho con &1 
pequeño ahorro, con el dinero del hu­
milde, que permitió la fundación de 
-las grandes, empresas y sus itlterio-
i-es desarrollos. Ha sido e] más ro­

tundo " fruto del ahorro particular. 
Después de veinticinco años de írau-
ca. actividad, pues'como tal puede ca­
lificarse la que surgió con el impul­
so intenso iniciado con la "electri­
ficación de Cataluña", la industria 
eiléctrica españoJa ha llegado a ab­
sorber en estas fechas A-S73 milloiies 
de péselas, que representan el capi-

I tal inmovilizado, en su gran parte eo-
riespondicnte al ahorro español. Dos 
mil cuatrocientos treinta y un millo­
nes son acciones, y 2.142,: obJigacio-
nes. En conjunto, la im-ersión eu ne­
gocios eléctricos representa en el to­
la! de valores mcíbtliarios españoles 
—43'7i6 millones de pesetas—un 10 
por 100, y sólo por encima de ella-
están los valores, dül Estado y los 
de Ferrocarriles. 

. G R A N D E S Y .PEQUE-
- ' ÑOS P R O D U C T O R E S 

Está importante inversión podemos 
considerarla dividida o agrupada en 
dos factores, uno de ellos constituido 
[jor ( i gran número de pequeños pro-

• ductores j distribuidores aislados, que 
son legión en España, y de los que 
antes nos ocupamos. Estos mantienen 

•aisladas sus instalaciones, y lenta­
mente, al-desarrollar hasta su máxi­
m o - d suministro limitado por la po­
tencia de su instalación, se gestiona 
por ellos la conexión con ,ima red 
similar vecina o con una red fíe ma­
yor importancia. El segimdo factor lo 
constituye la gran industria eléctrica 
española, que produce la energía eléc­
trica por erl acondicionamiento de 
apro-vechamientos hidráulico?, de los 
que disfruta mediante concesiones es­
tatales, ciiyos plaKos de re-versión os­
cilan entre setenta y cinco y noventa 
y nueve años, y por centrales térmi­
cas de reserva, necesarias a la pro­
ducción hidroeléctrica para suplir de­
ficiencias o exceso de caudal que per­
turben su normal fiuncionamiento. Es­
tas se hallan respaldadas por una 
amplia ¡w'tencia financiera, apoyada 
en nuestras histituciones bancarjas. 

Los aprovechamientos hidroeléctri­
cos, ya construidos, en curso de cons­
trucción y "concedidos", y que co­
rresponden a capacidades importa li­
tes, representan hoy una cifra apro­
ximada de un millón de kilo-watios y 
pertenecen, prácticamente, todos ellos 
a empresas de carácter privado. Las 
cil'ras r-:íercnlcs a la potencia hi­
dráulica de España se ha determina­
do b ' jo distintos aspectos: unas ve­
ces por el vo'lumen pluviométrico me­
dio que arrojan la.' diversas cuen­

cas, otras por niveles aprovechables, 
etcétera. La energía' posible en apro­
vechamientos hidroeléctricos puede al­
canzar una cifra análoga al de los 
aprovechamientos actuales en cons­
trucción o concedidos. 

Y A C I M I E N T O S C A T Í B O -
' N I F E R O S Y R E S E R V A S 

" l íLECTRICAS • 

Conyenienteniente distribuidos; exis­
ten yacimientos carboníferos en As­
turias de una mayor', riqueza en. ca­
lidad, y de una menor- potencia en 
eslorías para los yacimientos de Bur­
gos y Teruel, y diversos y abundan-
.Ics lignitos y turbas en diferentes re­
giones españolas. España es rica en 
cagones pobres 'y pobre en carbones 
reos. Con arreglo a las característi­
cas de muchos de nuestros curbones, 
cabe siempre esperar su aprovecha-
mieiito a base de centrales tcrni,:ca.í 
ijue quemen y conviertan en energía 
.L'líkitrica estas inmensas reservas po­
tenciales que ahora no se aprovechan 
integramente. Las grandes centrales -
térmicas existentes en España están 
destinadas, en su mayoría, para resol­
ver .cfl problema de estiaje y para • 
entrar en servicios en las averías 'de 
las explotaciones hidroeléctricas. Só­
lo algunas de ellas se hallan a bo­
camina o en lá proximidad de los 
yaciniicntos. La producción térmica . 
de energía eléctrica anual es de 
¿02-000 kilowatios-hora. 

Si España consiguiera poner en 
explotación todas las reservas de 
energía eléctrica, toda su hulla, blan­
ca aforada, j)odriamos llegar a una 

] potencia de 12 millones de caballos. 

' • E S T A D Í S T I C A S COM"-
• , P A R A D A S 

• Nuestros 3.177 millones de kilowa-
tios-liora aniua'les significan 490 mi­
llones de pesetas de ingresos, lo que i 

• representa un 5 por lOo del valor to-
I tall de los frutos de la agricultura. 

Decir que nuestra potencia como pro-
! ductores de eílectricidad es destacada 
\ debe ser motivo de satisfacción. La 
, producción mundial de energía elee-
' trica excíjtle los -300,000 millones de 

kilowatios-hora anuales, y los ingre­
sos por venta de energía vienen a re­
presentar unos 25.000 m...ones de ae-

\ setas. 
: España ocupa uno de los más ba-
; jos lugares, en ciíanto a prgd'ucción. 
\ Estados Unidos produce 132.000 mi-
' llones de kilowat i os-hora anuales. 

i 

Saía de íurbiijos cu una cenlúil eléctrica española 

Alema:!'a, 35.000 millones—ahora-se­
rán mis, después fie las recientes ab­
sorciones territoriales—; Japón, 24.000 
millones; iialia, 12.000 millones, y-
Francia, iQ.üoo, La prodiMx,ión por 
habitante de Espaiia ni) pasa 'de 140 
kilowafios-hora ; Noruega, 2.790; Ca­
nadá, 2.300, y Suiza, 1.395. Madrid 
consiutne 3S4 millones, con un pro-
meidio por habitante y año de 205 ki­
lo wat íos-hora. Sólo las provincias 
Vascongadas y Cataluña se aproxi­
man -a los consumos medios por ha­
bitante en otras naciones de Europa, 

* R E D N A C I O N A L 

Cuando las lineas de transporte y 
redes de distribución de las diferen­
tes Empresas encargadas .de prestar 
el servicio eléctrico de un país lle­
gan a extenderse ío suficiente para 
justificar su interconexión, surge co­
mo consecuencia la necesidad íie crear 
una red e^léctrica nacionajl que conec­
te las líneas y permita establecer el 
intercaiiíbio de energía. La construc­
ción de esta red es base de un rápido 
desarrollo industrial, engrandece- la 
proíluccjón, crea nuevas fál>ricas, con­
tribuye aJ,desarrollo agrícola, fomen­
ta la 'electrificación ferroviaria, etc. 
Dos tendencias Oipuestas tratan este 
aspecto. El interés de racionalizar los 
mercados consiuiiidores, enlazando es­
ta racionajlización con la de los mer­
cados "productores, ha establecido, de 
forma insensible, la interconexión de 
lineas, consecuencia financiera, econó­
mica y técnica. La expansión eléctri­
ca, de la central productora ha ter­
minado cqn ol principio de aislamien-, 
to. y también ha contribuido gran­
demente la tendencia a 'la carteli^a-, 
ción, a la sindicación, fusión o con­
tacto. De la interconexión, de tipo 
regional se va a la de carácter na­
cional. Cataluña y Aragón tienen ya 
su enlace. Se encuentran en comu­
nicación Vascongadas, Navarra, San­
tander, Asturias, Galicia, Centro, Le­
vante y León; Bastan unas líneas que 
enlacen la zona levantina con la de 
Cataluña, y la del Centro o Levan-
•te con la de Andalucía, para cons­
tituir una interconexión nácioilal sin-
granides gr.stos, por soluciones que han 
e-xigido la prácitica. 

Olra tendencia dcfieflide la necesi­
dad de la gran red nacional, cuyo 
concurso, oficial corresiponde al raar-
t|Uésdcla Cortina, minislrode Fomcn-
lo en 1918, y al ministro de Traba­
jo de la Dictadura^ en el año igsú. 
Cuatro proyectos se ofrecieron al 
GtJiiemo como solución a este pro­
blema-. En España "nació la ¡dea de 
\.i Red Eléctrica Nacional en el 
a^'o 1915, patrocinada por el Padre 
Pérez dcil Pidgar. La red consta 
ría, además de las líneas de trans-

. '-,!>(£, de centrales, estaciones de trans­
formación, de reglaje, etc., y habría 
de'ser constnuida por el Estado. .Ten­
dría una longitud de 2.500 a' 3,000 
kilómetros, y su coste importaría unos 
700 ,milíones-,-de,-pesetas. •• 

I'Tin ¡ircsit hidroet¿'c\rka/.ei! ^rciii-p..-, 

P R O D U C C I Ó N M U N D I A L 
Y R E D I N T E R N A C I O N A L 

E U R O P E A 

Se'producen anualmente cñ el Mua-
do 300.OÜO millones de kiilo-watios-
hora, y de esta cantidad a E^tadíp 
Unidos corresponde el 40 por 100 de 
la producciión. Entre las cinco par­
les del Iviundíi, se coloca Europa en 
tercer lugar con 115.000 millones de 
kfilowatios-hora apr o x ¡imada mente, 60 
que constituye, para una población de 
300 millones de habitantes, un pro­
medio de consumo de 300 kilowa-tíos-
hora por año y habitante. Durante 
los últimos años, el aumento de ener­
gía eléeírica ha sido mayor en Eu­
ropa y en Japón que en los Estados 
t'iiídos. , . ' " 

A la Conferencia Mundial de 
Energia, qirc se ccleibró en Berlín el 
año 1930, fué sometido un proyecto 
de Red internacional europea de pro­
porciones gigantescas, por el señor 
Oliven. Se fundS e'te proyecto en UH 
mejor y mayor aprovechamiento de 
las fuentes naturales de" energía de 
que se dispíine ,=n Europa, para trans-
portarla desde los príncipailes cen­
tros de prmlccción hasta los centros 
de, consumo. En Europa hay regio­
nes con abundante hulla y yacimien­
tos pftroli.fcros, saltos de agua, y 
otras que carecen de combustible "y 
fuerza hidráulica. Propuso oÍ señor 
Oliven enlazai". las centrales existeilh-
tes con otras, guc se habrían de cons­
truir, por medio de esta gran red, 
guc se extendería |)0r todo el occi-
den.te y centro de Europa. Co.nipren- " 
de (d proyecto tres líneas, con direc­
ciones de Norte a Siir,-y dos trata-
versales enlazadas con ellas. l a ex-,' 
tensión de la red sería de unos 1,000 
kilómetros; su cosle aproximado, 
5000 millones de pesetas, y las oliras 
durarían unos seis años. 

DAÍ íOS EN N U E S T R A S 
CENTRALES, ' 

Crandes, fueron ios destrozos que 
los rojos, en su buida, ocasionaron 
en nuestras centrales productoras, ee-
pccialmeiite en Cataluña, en las e«-
tablceldas en los ríos Nogiuera-Pa-
Haresa., Segr^ y EJjro; saltos de Cap-
dcllá, de los Molinos, de PoWla, de 
Tal^rn, de Tremp, de Camarasa, et-
céte.fa, y en las de Sauít^nder y As­
turias, y de 1-cvante y Andalucía. 
Una gran parte de las principaJíis 
fuentes de energía de Esipaña que- \ 
daron en poder de tos marxistas, y 
en ellas .causaron destrozos impor­
tantes, que rápidamente se han rCr-
parado o se reparan hoy, y es de es­
perar "que en la normalización de la 
vida económica española la industria 
eléctrica si'gniñque el íaetoi esencial 
de la recuperación y desarrollo indus­
trial español. Actua.lmentc se preipa-
ra la primera estadística de lineaa 
eléctricas españolas que se publica en 
nuestro país, y cfue aparecerá en e! 
año próximo, • 

• - • D O M E N F C H Y B A R R A 
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VIAJE POR LA 
CARELIA 
RECON­
Q U I S T A D A 
Taipa le , d i c i e m b r e 

Durante la guerra del , iúvierno 
1939-1940 cate nombre ha sonado sin 
cesar . eti los comunicados. Durante 
mji6 de tres meses tres divisiones so­
viéticas, guc eran coanpletadas o re­
levadas a medida qtie se deshacían, 
han •asaltado en vano las posiciones 
finlandesas, «Ta^ipak es la 'Verdún 
finlandesa. 

'Despnés de pasar una. noche en los 
cuarteles de Kiviniemi, milasrosa-
na^nle intactos al lado d? un puC'hiie-
cito íuertcmínle ma l t r a igo , llegamos 
a kJs bosques -de Metsapirtti, donde 
aún subsislen innumerables abrigos 
abiertos por ios rusos. T.os árboles 
han sufrido muy poco y el ¡laisaje 
no evoca la gi-ierra, 

Pero desde la linde del bosque 
ha.íta- la orílla^dcl río de. Taipale, 
cerca de un puente volado con la di-

• naiTiita, nos encontramos en plenii 
CHm|!o de balada. En muchos kiló­
metros, todo.í los ¿irboics, sin una 
so'la excepción,' han sido desgarrados 
por los proyectiles y la metralla. En 
1o que. alcan!a la vista parece una 
^ n t a c i ó n de raigones, do los que 
lo.í más altos no alcanzan los tres" 
melros de aítura. El v c r d o r h a des-

- apa;-cci<io. Yénbajos ai-ijlados crecen 
,áquí '-y allá, al ladtóíie los crálgres. 
.Destines de dos estíos, el suete ha 
ífueíladü completa.mlenite estéril .por 
haber sido tan batido "/y 'ílevastado. 
Desde e'l rio, el leri-eno, sube suaw-

•irteiitií'i l idcia-las lineas' de defensa 
-íi¡i!aiMÍ(:sa^'',..Los bolcheviques logra-
i-on" íraf'wiúcar el río helado, pero 
MuñÉa llegaron • a romper el frente, 
•"•' Dejaitios el eoc'hc cerca ele una 
peqtiéña tumba corona d;i por una 
cruz," aún' nueva: "Aquí reposan iC 
héroes desconocidos de Taipale", Nos 
adentramos entre los troncos desga­
rrados para alcanzar la trinchera de 
la línea avanzada. El suelo está lite­
ralmente cubierto de embudos y de 
proyectiles; es inTjxisil'le no poner el 
pie. sobre un trozo de metal. En un 
centenar de metros, cuento siete pro­
yectiles de seis pulgadas, sin explo­
tar. Por to<las partes hay que saltar 
agujeros, ramas rotas, - raíces ílesen-
ferradas, alambriis, todos los restos 

• tan. conocidos en' los terrenos donde 
se ha librado una lucha larga y en­
carnizada. 

La trinchera es una sencilla línea 
, de un metro de profundidad, en la 
cual, formaban parapeto la nieve y 
eil hicilo. De'lante, las ailambradas y 
los caballos de frisa, constituían to­
da la protección,-Esto era el princí-

SIETE DUi DE 
La ocupación de la base americana de ías islas 

Midway por las fuerzas d< la Marina japonesa es 
el último golpe asestado por los nipones al famoso 
cuadrillartero defensivo de los americanos en d Pa­
cífico. De la serie de bases que jalonaban, este océa! 
no para un posible cerco contra fll" Japón, sólo la 
de Honolulú queda aún en poder de los americanos. 
tiuam fué opupada en las primeras jornadas de gue­
rra, y Manila cuenta muy poco como base utiiiza-
ble, dado el cerco ,que le han impuesto los ja]»neses 
desde la is'la de Dubang, El famoso ''Suicide Scua-
dron" perdió todo vajlor combativo al lialla.rse ence­
rrado en SU' bast. y T-Ii.ing-Küng está tan estrecha­
mente ascíliada ^lue su reststeiicia no puede durar 
más que lioras, o, a lo más, pocos días.' 

El éxíLcí de ia ocupación de Midway es mucho 
más sensacional que cl hundimiento de varios aco-

Con d desembarco japonés, en Kota Bahru y 
Kuaiilan, la distancia a Singapoore quedó conside­
rablemente acorlaíla. Otros desembarcos ulteriores, 
y dt avance paralelo a la.costa, puso a las fuerzas 
[liponas a 50 millas al norte de Singapoore. 

No oilvidcnios, ante iodo, que las fiuerzas britá­
nicas de Malasia están integradas por a'lgo más de 
diez^'Divisiones. Los ingleses han acainuilado en este 
sector unidades indias, metrópoli tafias, zelandesas, aus­
tralianas y hasta posiblemente nortea¡ner¡canas; La 
détens» terrestre de la plaza es muy sólida—goza,' 
ante todo, de una excelente posición insular—•; y 
la ca'lídad deJ terreno, cubierto por la casi impe­
netrable jungla, hace di líe ílí simo cl avance. Pero 
superándolo todo, los japoneses se han hecho due­
ños del istmo de Kra, han ocupado Penang, y son 
dueños de dos provincia^ y de va'ríos sultanatos. La 

razados. Las bases son esciJadras permanentes que defección de algunos haiallones (le tiradores birma-
no puede hundir ningún torpedo y que exigen ope­
raciones dificiilisimas para su ocupación. Con esta 
pendida, los americanos tendrán que actuar desde 
Hawai, a doce días de viaje de "las costas japone­
sas, y sin níngTán otro lazo de unión con las .tierras 
aslát¡c;as. •• - ' ' . : ' ' 

* * * 

¿.Cuánilos eíettivus han acumulado'los ingleses pa­
ra su ofensiva de Libia ? Verosíitiüniente, y según 
cOrr'espoiisales americanos, cerca del medio millón 
de" hombres. E n u n avance, efectivo de "poco más de 
doscientos ki.lómetrus sobre el Desierto, han perdi­
da 1,300 tanques y han destrozado • un .material y 
empleado unosi hombres cuya presencia en otros fi"en-
tes era •urgentísima. Mientras Auchinolek avanza so­
bre^ la Sirte, sir Broke, jefe superior británico en 
Ma'lasia, lanza públicas lamentaciones sobre su es­
casez de mátcriail. Bl Mediterráneo' es una perma­
nente tumba de la escuadra y del material angilo-
amcricano. En 'uno de los "cuatro escenarios", la 
situación., pese al avance, no es nada lialagüeña para 
los anglosajones. • "- ' 

En África, sólo disponían la? íueCzas del Eje de 
" poco más 'de cfen rail hombres. Da' está cifra buena 

idea-"del .inñienso esfuerzo que had rtalizado para 
-contener "casi dos meses^, l.a presión 'inglesa. Sobre _ _. _ ._ ..__ , _ 
todo, han oWigcidü' al ejército británico a la fija- litares, que obedecían a un lógico repliegue á' las'" 
cíón, es decir, "a perrinarfeCer sobre el escenario .de cond'ciones más favorables para 'establecer "Un írCd-
la bataila, sin' pbs'ibU'idad n¡ng=lina de movilidad a te de invierno, hicieron creer ,a lÓs füsoí y 'a, 'sus-' 

"un distinto sector, •"• aliados .(|ue habia sido ̂ -logrado urV' éxito' niiiifar. 
La guerra en el Mediterráneo costó, además, a Pero fijada la linea-en^^'quE los a'lémanes esperarán 

los ingleses-, en veintidós días, cerca' dp la veintena la primavera,'-festa "es irrbnipible. Eos últijnos desas-
de buques de guerra. La pérdida de algunos cru-' ^ •ti'es rusos lo.í'demifetralf'^cunLplidámente. 
ceros italianos ma-1 compensa para los aliados ang'lo- La siluacip.n dé ~^an Petershurgó sigue, en tanto. ' 
sajones el gran sacrificio navail que la Elota de! siendo muy ,-^.a'í'e."".Alli, cl invierno es enemigo de 
^'fediterJ•áneo ha realizado para apoyar, en difíciles los rusos, Y.-,otró Vaiito.''Ocurre eu Scbastopoll, donde 
condiciones, el, avance de las fuerzas de tierra. las "fuerzas del Eje ha í i ' d ido comienzo a una tenaz 

. :¿ • • " ofensiva que j;onduclrá a la ocupación,de esta plaza 
• ' " " • • • * * * soviética, ~ . ••^•• 

. Kn todos los frentes la situación' ha sído, pues, 
Al iniciarse- las operaciones en la península ma- muy grave para las fuerzas aliadas-'"chinas, inglesas, 

Iayá,';k'i5 japoneses sólo disponían de sus próximas americanas y rusas, Y !a creación del Mando único 

nos ha servido para awnenlar eil nervosismo en la 
India, que a través de "Pirmania se síetite directa­
mente amenaíada por la progresión japonesa, U.na 
insurrección en la península" ¡ndostánica tendría hoy 
repercusiones .diiucho más graves ' que la memorable 
de los CIpayos, en 1856, ^, 

La aparición'de fuerzas niponas en el Océano In-
idico—en. Penang—líate difícil la navegación por el 
Galf-o dé Bombay, Se cierra cl" acceso-a parte de la 
India y "la rula naval de Birmania, de donde .arranca 
la . famosa carretera qu^ es el cordón lunbilical de 
la China, de Chang-Kái-Qiek, Sin material, las di­
visiones chinas aún rebeldes no tienen posHjüidad 
alg-uiia de emprender una ofpnsiva que disminuya la 
gravedad de la situación -británica en Singapoois 
y en íioiíg-Kioiig, 

" La-ocupación de Singapoore es cuestión de tiem­
po"', ha didio Tojo, Plazo a plazo, las predicciones 
niponas se van onnipliendo, y coi"i la caída de Sin­
gapoore se hiuidirá la potencia inglesa en todo un 
sector asiático : cl oriental. 

E'n --una serie de vanas ofensivas ha tratado ch' ' 
Mando- soviético de roroi^er la solidtv, de la línea*''' 
ale-mana en el frente del Este D'iveí"S(is' .'ticesos' ini-' 

fuerzauS de la Indochina, - situadas a más de tres­
cientos! ki'lómetros del primer objetivo. Con la adlic-

'síóñ',dfc TaiHandia al "Nuevo Orden Asiático" fué 
pasible la penetración directa sobre la frontera -de 
ios Estados del Estrecho. 

nada reso'h'erá. Dirigir una guerra en todo el Mundo 
es, como ChurchÜl ha dicho, una tarea "que no 
podría aSíBiiir ni el propio 'Napoleón", 
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los faros encendidos, hasta la proxí- -
midad-de las pnimeras líneas- No se 
podía disparar más que en caso de 
extremo '•peligro: para cortar- un 
avance enemigo. 

cinco días^-dice nuestro guía, el ca-
p:íán V.—se han retirado de ól los 
cuerpos'de diez y seis soldados,-los 
que reposan a! borde del camino, bajo 

vida parece haber deEaipa.rec¡do para 
siempre. 

Desde la cuiribre dig la colina, que 
vio , desarrollarse encarnizados com­

ía modesta cruz de madera. Bl último <bates, la vista nos conduce lejos. A. 
. , , , . , , , . . , , En este terreno caótico expuesto" día de la guerra se hiuidió este rcfu- la derecha se adivína'cl lago Ladoga; 

pío de la hnea Mannerhe:m, que solo ^̂  f^.go' .ntenso y "continuo d«l ene- ,=fio, alcanzado de lleno por dos gruesos más cerca el rio de Taipale corre 

? . . r ^ r ' í ' í r n l ^ r V ' ^ V '̂ ^ "*^'"'*'''" migo, con refugios construidos a la pro.yectiles que perforaron, la bóveda caímosamcnte dividiendo el paisaje; 
^^ifrente se p e r S T a s masas ver %^^^ 1"^ ^'"S" bombardeados sin d. rollizos. A causa de la rápida' re- ^e un lado él bosque intacto, del otro. 

d e s 7 S a r s ^ e b L u e ^ ^ =<=-r; -> - ' ^ = l>-=^cioncs rudimenta- tiradla in^uesta. por los soviets, no os muñones trágicos, A lo largo de 
c ^ n t r a s t í , t t r a l a S o o Í c ó n e n " a s . algunos millares de finlandeses hubo tiempo de sacar los cuerpos y ki o^clros y k^ometros una ancha 
^ e r rt lerlT US- a W í d e s a 1 - " logrado sostenerse hasta la firma enterraríos. Ahora, con las indicacip- a,a ^nS^rada de metralla y plan-
S l n l a s l e L c L f e L i f ^ t a t -^-^ Tratado de Paz, rechazando los ín- nes de un compañero, fué po.siblcen- tada _de cennas_^„gante. ^ serpentea 
palé veían que el suelo se cambiaba,.' cesantes asaltos del enemi.go, Fuó.v^r-, c o n t r a e d e.mplazam.en-to de los res-

a.l-rededor de sus frágiles posiciones, daderamente ne'íésario uh 'inflag'ró de 
sus artilleras tenían que asistir, im- energía patriótica', para que "se sostu-
)x>tentés, a los transportes que, de " viese este frente, 
tropa y ma-íeríail, hacían camiones con "Kritramos en un abrigo. "Hi-ce 

tos. 
El techo está hundido en j jar te ; sólo 

subsiste un ángu'lo. Por el agujero 
penetró arena que cubrió los cadáve-

por lii orilla septentrional dc¡! río. 
Esta zona desértica señala dónde la 
resistencia - finlandesa transcurrió sin 
debilitarse, un día y otro, .durante 
semanas y durante meses, enfreníe 
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Lea uifed nuestro próximo número, lleno de ar-

fkuloi e informaciones de extraordinario inferes 

res, de los que aún se distinguen las de un enemigo poderosamente arma-
huellas. Se ven esparéido's algunos ^° y que disponía de una superiorí'-
restos del cqíijpo: una tapadera de ^^ numérica aplastante. Ante este 
fiambrera, caicos abollados, pedazos paisaje grandioso, cuando se piensa 

, de fiísil, trozos dé iniiformes-
En laí avanzadas, "un carro de asal­

to- soviético se va convirtíendo en 
chatarra herrumbrosa. Más lejos, se 
distingiien otros. Medio hundido en 
cl suolo, el' esqueleto de wn caballo 
n""iiiestra los huesos blanquecinos. Más 
allá parece reconocerse restos huma­
nos, lamentables restos de n"ion1oneE 
de cadáveres rusos. 

Nos dirigimos a ver el puesto de 
los oficiales de artillería qaié, a ai|gn-
nos centenares de metros, sobre .una 
pequeña eminencia, domina la orilla. 
La trinchera, abierta en un terreno. 
arenoso, es profunda y e'l abrigo eslá 
intacto, íjc ven todavía montones de 
hilo telefónico. La cresta e.stá des-
n-iida y por" las pendientes se abren 
los cráteres. Detrás, por milagro, al-
g-unos árboles tienen todavía ramas 
y en éstas aún se distinguen a-lgimas 
hojas. Esto es casi ¡ncreibJc en este 
paisaje lunar donde loda traza de ' 

en la guerra que acliualmenle se 
desarrolla en el Este,, no hay más 
remedio que evocar con una admi­
ración sin reserva la proeja extra-' 
ordinaria llevada a cabo por cl pe­
queño ejército del mariscal Manncr-
heim, que pudo detener durante ciento 
cinco días la avalancha de divisio­
nes soviéticas y que no dejó las ar-
nias hasta que se vio obligado por 
Ja failta de miuniciones y reservas. 

N06 alejamos dol campo de bala-
ila; la Naturaleza se muestra rientc; 
los ojos descansan sobre el verdor-
después ilol horror de los paisajes de 
muerte. Nunca se me- olvidará la 
grandeza salvaje de esta tierra sa-, 
qucada y la pequeña tumll)a dónde 
reposan di.ez y seis héroes descono­
cidos" dcscuhiertos diez y ocho meses 
después de su muerte por sus cama-
-radas, que "vuelven, vencedoresi al 
suelo reconquistado, " . 
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G.EOGRAFIA 
DE LOS 
TEATROS 

DE LA GUERRA 
' De nuestros estudios hemds ida 

arrastrando un errdr, .que podría­
m o s llamar geográficoimagi nativo. 
Estamos acostumbrados a ver~ en 
mapas de idénticas dimensión^ las 
representaciones de Europa y Asia; 
y así es muy frecuente el encontrar 
gente que se ¡íiiagina de la misma 
extensión estos dos continentes, dé 
dimensiones tan diferentes, tanto,.que 
algninos geógrafos llegaron a consi­
derar a Euroi)a como una península" 
de Asia, y así. formaron un solo con­
tinente, llamado Eurasia. Mientras 
Asia tiene 45 millones de kilómetros 
cuadrados, Europa no llega a los diez. 
De esta forma, se ha llegado a con­
siderar las islas que pueblan el 
Océano Pacífico como unas exten­
siones sin importancia. Se ven tan 

- pequeñitas en los mapas, que uno no 
se las imagina mayores que esos ¡B-
iotes que roilean nuestras costas, o 
todo lo más algo así como las" de 
ios archipiélagos canario y balear. 

Empezaré por las Filipinas. Este 
archipiélag'b se constituye por seis 
islas .grandes y una porción de 
islitas pequeñas. Las primeras son, 
por orden de extensión-: Luzón, Mín-
danao. Samar, Mindoro y Paragiua. 
Pues, bien, Luzón^icon sus i i i .ooo ki­
lómetros ' cuadrados, es mayor que 

"Hungría en ó.000 kilómetros cuadra­
dos y. aproximadamente, igual a un^ 
extensión ¿cupada por' Calida y Án-

.¡islticía-juntas, si a csía le quitamos 
Cáílií, Mindariao es mayor que Por­
tugal eii otros 6,000 kilómetros cua­
drados;^-.Saniai' resulta algo m'ayor 
que la- provincia de Salamanca, apro­
ximadamente, con .una diferencia de 
600 kilómetros cuadrado's; Mindoro 
se -acerca a la extensión de la pro­
vincia de Oi-iedo, í"̂  P i ragua es, apro­
ximadamente, com'o Burgos-, Agre­
gando todas las islas pequeñas, se 
puede decir que el archipiélago fili­
pino ocupa una extensión mayor que 
la de Inglaterra,-

Y estas son las islas, entre las 
grandes, más pequeñas, pues -yatiios 
a ver otras que las S(iii>eran en mucho. 

Así, Borneo, de tanta importancia. 
por sus productos naturales, es una 

-vez y mídía mayor que España^,sieñ--
do, con sus 750,000 kilómetros, cua­
drados, mayor qiie ninguna nación (fe 
Europa, exceptuand,o líu);,ia. La isla 
de Célebes representa i4(ja superficie 
como Portugal y .Hungría juntas; . 
tiene 188.000 kilómetros cuadrados. 
Java es algo mayor que Grecia (en­
tiéndase en extensión total del terri­
torio,, sin atender a la forma-'dé él), 
cuatro veces la extensión de Holan­
da y algo menor que las dos Castr-
lias. Timor es mayor que Bélgica y, 
aproximadamente, como Cataluña. La 
isla de Flores viene a ser ccono la 
provincia de Badajoz, Todas éstas 
pertenecen a las llamadas Indias Ho­
landesas y constituyen, acaso, el bo­
cado más codiciadj de Oceanía. 

Entre las islas ingilesas considera­
remos como principales las siguien­
tes: 

Nueva Gujnca, Iti mayor del Pací­
fico si colocamos a Austra-ta dentro 
de la categoría de continente, es, con 
sus 7S'i.ooo kilómetros cuadrados, ma­
yor que S-uecia, ita-lia y Bélgica jun­
tas, 

Nueva Zelanda, nuestra antípoda, 
constituida-por las dos islas Norte y 
Sur, con iiS-O0Í3 y '150.000 kilómetros 
cuadrados, respectivamente, a r r o j a 
una extensión algo menor que Ingla­
terra y algo mayor que la mitad de 

- España. , 

Tasmania, que se encuentra al Sur 
de Australia, como un apéndice de 
ella, se apro.-vima, por defecto, a Cas­
tilla la Vieja. 

r)e las islss de dominio yanqui, 
- hasta ahora sólo conocidas a través 

de •'películas cinematográficas o de 
novelas que"" nos hablan de estancias 
de placer de los millonarios america­
nos, señalaré dos: la de Hawai, algo 
mayor que la provincia de Oviedo, 
y la de Guam (una de nuestras Ma­
rianas), qiue, coif sus aúo kilómetros 
cuadrados, entra en el concepto de 
microisla. Las demás están compren­
didas entre las dos citadas, 

¿Es zú como cl lector se liabía 
figurado estas regiones? 

Espero que de.4p;iés de todos estos 
datos se apreciarán en todo ,su valor 
loa profundos avances de las tropas 
japonesas en las islas en que han 
ptiesto pie.. 
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Lo más importante de esa división 
bélica ejecutada bajo los muros de la 
Casa B'anca reside en el hecho de 
que si, ciectivamciitc, los cuaitro fren- ' 
tes han sido impuestos por la demo­
cracia, las cuatro iniciativas viotario-
sas han sido ejecutadas por b s ejér­
citos del Eje y de sus aliados. Para 
el examen dfi estos cuatro escenarios, 
a lo largo y a lo ancho de los cuales 
se debate el destino del Mundo, .con­
viene volver a situarse en las jorna­
das iniciales de la tragedia y contem­
plar con una serenidad "que sólo pue­
de avalar, el plano todo eü"proceso 
militar que ha ¡(lo desenvolviéndose 
desde los- primeros dias de sc^ttiem-
hre de "1939. He aquí, pues, sus im­
posiciones y sus iniciativas. 

Si volvemos a situarnos sobre las 
primeras horas de la guerra, nadie 
ignora de quién habla yartido la ajme-
naza y el desafio. Dantzig era" una 
le i vindicación indiscutible.. • y enfren­
te de ella se situó en línea de batalla 
toda la imposición hegemónica de las 
trad aliónales. Potencias qué a toda 
costa querían mantener las injusticias. 
A un lado }• a otro deil cerco, la es­
pada germana corta de una manera 
geniSil- el ataque enemigo¡^ y desde 
Noruega liasta ell Golfo de Vizcaya, 
y' desde el Cana! de la Mancha has­
ta la delimitación marcada sobre el 
campo de la derrota polaca, la rea­
lidad miilit_ar no dejó lugar a dudas. 

Y dejando aparte el rigor crono-
l ^ i c o y situándonos tan sólo en el 
esquema geográfico que nos marcan 
los estrategas d̂ " la, Casa Blanca, de­
bemos considerar di asalto a la £or--
takza comunista. Por millones se 
agoilpaiba la horda en la marea eu­
ropea, y nadie puede dudar de qué 
lado partía la amenaza. Ya antes, 
los campos de España habían sabido 
en su martirio la verdad terrible del 
(narxismo criminal. Alemania cruzó 
la línea detrás de la cual se agaza­
paba el peligro niás grande que ha 
conocido Europa, y bien pronto toda 
la iniciativa genial estuvo en las ba­
yonetas decididas de Alemania y de 
sus ailiados anticomunistas. La reali­
dad de esta enipresa surge de una 
ojeada lanzada sobre la línea intensa 
(¡ue marca desde Murmansk a Cri­
mea la energía, victoriosa de Ale­
mania. 
" Sobre el Oriente Medio, tuda la 

iniciatÍTa democrática, si bien es ver­
dad que se ha marcado en orden a los 
intereses defensivos del Imperio in-
g'lés, puede en un instante cualquiera 
volver a dar iniciativas y segurida­
des magnificas a la acción del Eje-
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Trán y Siria son las dos otensivas 
más importantes e incruentas desarro­
lladas por los ingJtóes; pero cil Asia 
Menor continúa siendo un horizonte 
atikrto" a todas las posibilidades- es­
tratégicas. , •*! 

Cííalquier combate én esjog canit-í' 
nos había de repercutir necesariamen­
te en estos dos puntos esenciales del 
panorama presente : Toibruk: y la ga­
solina del Irán, Una ofensiva- ra­
dial, partiendo de Dios ss.be qué ti-aan-
polines, übligaría a los ingleses a ce­
sar en su presión sobre la Marraá-
rica y a concentrarla en torno a las 
"pipe line"' de la gasolina iraniana. 
Suez seguirá siendo el punto neurál­
gico del Imperio británico, y cualquier 
nubarrón diplomáíico que se insinúe 
en. torno tendrá siempre la virtud de 
excitar hasta el limite los nervios del 
buen ' ' tory". 

En la misma rellación con el esce­
nario, podemos examinar la situación 
ácl norte de Africa,_ Entre, alterna­
tivas sangrientas que no "han conse-
gílido afianzar ni un ápice la segu­
ridad del camino de Alejandría, to­
as, la situación de Tripolitanía con­
tinúa intangible: H31 heroísmo italia­
no y el de los expsd i clonar ios Rer-
majios del genera! Rjtnimel han con­
tenido todos los "esfuerzos intermina­
bles de los batallones angrloegipcios 
por proporcionar un respiro militar 
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a esta vital ruta del Imperio. BS es­
cenario tanVbién en este punto conti­
núa con la iniciativa próxima en nja-
nos del Eje, aunque iñomeittáneamen-
te .y con el fin de aJiviar lá situación 
Soviética y proporcionar algún éxito 
•de propaganda, Jos efectivos imperia­
les se hayan volcado sobre las lineas 
sitiadoras de Tobriik. 

Una dolorosa etapa inicial ha te­
nido que atravesar en el Pacifico la 
situación nai-al angilosajona. Los bu­
ques de batalla han sido alcanzados 
y hundidos de una manera emocio­
nante. Como un rayo, los desembar-
,co3 japoneses, las acometida-s aéreas 

, y las ocuipaciones de bases navales; 
han dejado atónita a la opinión rntm-
dial y en un alarmado grito a la es­
peranza Q o ríe americana. Es probabíc 
que el Pacífico sea un escenario po­
sible, isero la Marina hay que ju-
ganla a tiSda costa y ni siquiera la 
gran reserva de materias primas y el 
inmenso poderlo industrial podráti 
eludir esta exigencia heroica que ha­
brá de plantear a los pueblos el crí­
tico instante q«c haii elegido. 

Mientras, Singapoore, atacado por 
el norte, y Hong-Kong—en una do­
lorosa agonía a la hora de escriliir 
estas, líneas — cortan dos posiciones 
esenciales del mundo .inglés. Singa­
poore y toda la península malaya, 
'HOn -su eníirní; riqueza mi!ñera y 
agrícola, es atacada desde los cami­
nos de Tailandia. La caída de Sin­
gapoore supone el derriin!,l">amrcnto 
de todo el sistema defensivo qnc cn-
g-lolia a las Filipinas, posiciones in­
glesas y las indias Neenlandesas... 
y, por fin, los japoneses, desde la 
costa malaya, mirando a la India. 

Estas Síjn las auténticas situacio-' 
nes que se desprenden de los" cuatro 
escenarios impuestos estratégicamente 
por lA señor Koosevelp a su péticio-

'iisrio, Churchill—Premier del Impe­
rio más grande de la Xierra—, y de 
su examen no cabe desprenderse nin­
gún haiagüeño porvenir para los ene-
.migos de Alejnania, Italia y Japón. 
' \ las dificultades de avituallamiento, 
dispersión de la Flota y sistema de 
convoyes "son infinitamente mayores 
para Inglaterra y Estados Unidos. 
.A.lemania monta su defensa .sobre el 
Continente más peqiueñü del Mundo 
y sus territorios extraconlinenta'lcs-

' más próximos. Hasta en e'to se cquí-
vicó Versalles, porque el mundo ale­
mán de 1914, por su extensión, exi-
¡!."a una diapersión de fuerzas que" 
boy no requiere. Y mientras, él mun­
do-inglés exige defenilersc en toda 
la faz de la Tierra, 

AiuiUí-iamos a :i-iícxlri:s ijticriilos lectores wtíi c.\-lraürdi'!ay¡o^nO'iict¡ad, 
Hasta ñhora, ¡as victorias J"'i¡úaicais que lodos conoccm-os liMnn sido 

logradas en dos fmiUes: e! europeo y si africano. 
Pero, desde nmy l'ronfo—ClwrchUI y Rooscvell dceidireu:—, cíiiiíenjarc-

mos a eqnocer de a'íáloi/os éxitos en ''enairo escenarios de ij:¡erra". 
Si^rá emocifíiíaitle. Pero, ai' realidad, con las ''Dankcrques" se va a armar 

)ii(. confu-sionisino -ijcográfieii espa'itoso. Malasia,' China-, .'¡frica, Europa y 
hasla las ayuas,dcl Pacífico 'fan'a ¡cr dcmasvidn escenario; verdaderamcnle. 

Se está colcbrmido eii tierras nortc-ameri-ca'icis la segunda enlrevisla enlte 
los j.efcs democrálicos de Inglaterra y de ¡ns E-slad-os Unidos. 

La ¡trim-era ciílrevista se celebró a bordo dd "Príncipe de Gahs"... (pie 
santa gloria haya. '• 

Para prever nuevas sorpresas, esía cn-h-evisla se rralha en fierra firni-e. 
Parece que este es el único nu'dio-de i}iic la Historia pueda conscninr el ¡u-gar 
e-n q\¡-e se celebró la entrevista. ¡>ara visita de las futuras uíultifudes turistas. 
Rcali^mrla miei'amcnte en- un biii¡iie era demasiado ai-rie.tga.do, píirqiu- co" 
los torpeas japoneA's y los subinü'i'inos a!emanes- -día a ser dificili.'iimii con­
servar este "tesoro histórico". Pero la Casa Blanca, hecha, con.b-uena pií'dra. 
es mi seguro 'lugar para entrevistas ¡rascendcnlal'es'. 

Misfcr F.den, eaplláii de los ejércitos'de su Majestad Británica, si es qw; 
no !m ascendido—-tcncníos a la %':sla una- fotogi-afia suya, en cualquitr htigsr 
colonia-I, en qiit: trl elegante ministro zdsti^'un pantalón corto—ha visitado 
Moscú. En- ta capital rn.ta, misíer Edén vistió,-como sleinpre;-sus mcjot'e's 
trajes. Pero' las visitas protocolarúis frieron- hechas con .itii sencillo traje dé-
oniiericana^ Páreee qii-e sus bcltísiinos "chaquets." qMdarón-.en Londres, ,ap!a-: 
::ados'para otra'visita .meinas proletaria, -- _'•--- '• ' ' -. 

Recibido con honores de nii-nisiro en Samara, inísler Edén saludó cordial-
mente cuando la inúsiea en-lo>ió l,i "¡nienia-clonal", y con más emoción lodti-
z^la cuando la banda sovlétic}i—la de música, no la del Gobierno.—-tocó el 
himno británieo "Dios sa-lve al -Rev...". 

El señor To-jo, miiiülro de Asu'Üos E-vtci-iorcs del Japón, ha tenido el 
ol-rtviiiíicnto de, h-accr presen-te'que "el Japón no abriga apetenaki ailijuua 
sobre Suraniérica". ' -

Es la misma afirmación que de.'.de ha-ce tres años están haciendo easi 
a diario los países del Eje-, . -

F(Wo la propaganda- anglosajona, la afirm-a-ci-ón de Toga ha debida ser 
algo así como una ducha.,-frí^^ • • . 

• • " u . ' 

Con- la restricción- en la industria americana del caueho, los nuevos neu­
máticos de fabricación ya-'i-qui sólo soporlaráu—según afifmaeíones de una 
ageneia—^'elocidades de' 35 kilómetros por hora. 

Creemos que e.íta ivlocido'.t sea sólo para la metrópoli'. En A.na vstcanos 
presenciando velocidades mueho maya-res. 

Pero bien es verd-ad que al Asia'aún mi ha llegado-la crisi.': del caueho. 
Todaiida quedan tierras que nn ha conquistado el Japón. 

• —Pode-mOH a r r e g l a r l e ; p - r o va a ser muy difícil c a m b i a r l e la ca r a . 
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ae ia «ef„. Ca..«ca £ 5 X ^ 0 DE E ^ P A N A 
Procedente <le la Carfuja de Miradores, pro­
piedad más tarde de la primera Regente, 
parece haber sido pintado en presencia 

del original 

Es escasa y pobre la iconogra­
fía-de la más grande 4Í1; las reinas 
españolas. De Isabel la Católica 
se poseEn escasos retratos, y aña 
li>s existeníBs han dado lugar a 
graves dudas sobre su posibl© au­
tenticidad. Se trata IEK algunos de 
copias de copiias de pinturas 
posteriores, y a veces hasta d» 
trabajos de imaginación- La pe­
queña iconog'rafíia d« la reina 
Católica motivó a últimos del s¡-
g!o XIX una controversia, que re­
solvió la Academia en 'un ¡nfor-
itt; ponderado y lleno . de aera-
nidad. 

Pero, aun después de este jui­
cio, es total la autenticidad drf 
retrato más conocido de la rifina 
Isabel. Hoy, a todas luces se pu-e. 
de contestar que ai. 

l'ara l i isar a esta conclueión 
liemos procedido con la pruden­
te taima que.tales investigacioines 
requ¡::reii, procurando ver por 
nosotros mismos los retratos que 
se dan por criginales del célebre 
artista aicarreño Antonio del Rin­
cón, tan justamente apreciado de 
lo-s Beyes Católicos, cuyo pintor 
de cámara fué, y tan celebrado 
por los escritores de Bellas Artes 
como escasamente conocido por 
Kus obras. Cuéntanse entre es-

'tos retratos el qu; se conserva en 
ia llamada capilla de la Antigua, 
de ¡a Catedral de G-ranada; eil día 
San Juan de los Beyes, de Tole­
do; lino que existe en poder del 
BCñor duque d; Abrantes, que e s - ' 
tuvo en un convento de monjas 
de Baeza, patronato de aquella 
antigua casa nobiliaria, y otro 
qU:£ •?« guarda eñ el Real Palacio, 
en preferente lugar de las habi­
taciones" particulares del reiy. 
Todos estos retratos, asi como 
el del cuadro de Santo Tomás 
de Avila, copiado por el se­
ñor Card' rera, ofrecen anáilo-
gos rasgos fisonóm¡j;os, varian­
do sólo en pequeiios acciden­
tes, qiue demuestran la diferente 
época en que se hiciwon, pues en 
unos aparece !a ¡rran señora eú 
todo e! e«i>Iendor de su juventud, 
o de su buena edad, como suC'frd.B 

en las tablas de Santo Tomás dé 
Avila y del duque de Abrantes; 
«n otiroH, ya con algunos, aunque 
escasos rasgos, .que acusan la 
edad madura, aun en los rostros 
má« hermosos, cuando las muje­
r-es pasan de i-os cuarenta años, 
tabla del Real Palacio, prototipo 
de todcrs eetos retratos, do don­
de se sacó la copia do la Cartuja 
de Mirañores, que ha serYÍdo de 
original, con poca fortuna, al que 
motiva .(iH-te informe. 

Obra admirabie en aus perfec­
ciones técnicas, pintada con aquél 
mngular empasta de los artistas 
qu.e estaban educados en-•las her­
mosas escuelas germánicas del 
sig-Io XV y comienzos del JÍVl, a 
que ya Antonio del Rincón es qui­
zá í l primer pintor español que 
empieza a unir el naturismo del 
Renacimiento italiano, ofrece to­
dos los caracteres de exactitud 
que no dejan duda alguna acerca 
de que es un retrato hecho a vis­
ta del regio modelo, coincidiendo 
todas sus líneas y su conjunto 
con los retratos escritos que nos 
dejaron' sus contemporáneos. En 
ol "Carro de las donas", obra 
traducida j r.sfundida por el pro­
vincial franciscano Fr , Alonso de 
Salvatierra, de la que a media­
dos del siglo XV compuso en le-
mosfn, con el titulo d.e "Libre de 
les dones", el obispo de Mna, 
Fr. Francisco Ximénez, se des­
cribe ds la siguiente manera a la 
reina doña Isabel: "E-sta cristia­
nísima reina era de mediana es­
tatura, bien coinputsfa en gu per­
sona y en la proporción de sus 
miembros; muy blanca, j rubia; 
los ojos, entre verdes y azules; 
fl mirar, muy gracioso y hones-. 
lo; las facciones del rostro, bien 
puestas; la cara toda, muy her­
mosa y aleare, de una alegría ho-
Bísta y muy. mesurada; lina gra­
vedad encumbrada en la conte­
nencia e movimiento de su cuer­
po," Compárase esta di.scripción, 
hecha a vista de ojos, con el cua­
dro que se acompaña y dígase si 
en éste se ve siquiera el menor 
indído de todos aquellos rasgos 

Don Pedro de Lagasca, colonizador del Perú 
Guando se cumple el cuanto centenario de la con­

quista del Perú, traemos a nuestro "Estillo de Es-
pa.ña" la.ndMc y serena figura de Jon Pedro de .La-
gasea, pacificador de los conquistados reinos de los 
Incas, a los cualles llevó nuestro noble caballero y 
prelado la paz y el orden por mandato del César 
Carlos. A él se debe tanto del mérito de la conquista 
como a Itis hermanos Pi íar ro , que si llevaron la vic­
toria en la punta de su espada vieron nacer luego la 
discordia y amenazaron un día, con sus -intestinas ri- • 
validades, dar al traste con la hermosa aveiWiuTa, 

Sacerdote, inquisidío-, hombre de letras y de espa­
da, es don Pedro de Lagasca una de las más her­
mosas figuras de nuestra aventura americana. Era, 
se dice, lan contrahecho de cuerpo y tan- íeo, que 
daba miedo a cuantos le contemiplaban. Tenia eil me­
dio cuerpo tan corto y las extremidades tan largas, 

que bien parecía, cuando montaba a caballo, una dc-
•fomic araña. Sólo eil rostro tenía una adinirable ao-
blie^a, que el pintor anónimo receñí ó c/i este poco 
conocido lienzo. Como César en las Gal i as, Lagasca 
fué all Perú, "vio y venció". Su aventura no tuvo 
duración. Facificaiios loa reinos, regresó a España, 
donde hasta su muerte ejerció su ministerio sacerdo­
tal. Pero en él Perú dejo impuesta la fuerza de la 
ley, q-ue era como la" armazón gigantesca que permitía 
soíiortar la pesadumbre de ntiestro ¡mnenso Imperio 
Cesáreo y Austriaco. 

Bueno es recordar a don Pedro de Lagasca cua»-
•do transcurre la conmemoración de las ñestas de la 
conquista peruana, Eil contrahecho caballero y pre-
la<fa tiene mi alto puesto en noca Ira Historia descu­
bridora y civilizadora en América, que-no puede que­
dar soxflí'tado en esta ocasión de las fiestas peruanas. 

Isabel la Cal ó lita. 

fisonóinícos. En cambio, si se ha­
ce ¡a comparación con la ta'bla 
de Palacio, pero qu.e es la mejor, 
y la que presenta más caracteres 
técnicos de autenticidad y de ser 
obra del afamado pintor de los 
Reyes Católicos, se ve ¡nmediaSa-
m,Ente la íntima relación que 
existe entre el retrato hecho al 
describir de la pluma y .e'l traza­
do sobre la tabla por el pincel-

'La mirada en el retrato de Pa­
lacio, kjos de-tener esa impasi­
bilidad, que nada dice, tiene !a 
como acontece eti la preciosísima 
honesta gracia del retrato escri­
to ; las facciones, .en lugar de apa­
recer desarmonizadas, tienen to­
das la armonía del conjunto, que 
constituye uno d,e los principales 
elementos de la belleza; la nariz, 
en lugar de ssr corta y casi ro­
ma, es de un corte perfecto y 
distinguido, notándose en sus di­
la tabas ventanas los trazos ca­
racterísticos de la firmeza de ca­
rácter y de la dignidad; la cara 
aparece muy hermosa y alfgre, 
según las palabras del nar rador ; 
y &u alegría honesta y mesurada 
so FEfleja en todo el rostro, y es­
pecialmente en la dulce sonrisa 
de !a boca, que, lejos de ser su­
mida, es expansiva y franaa, con 

el labio inferior algo abultado, 
carácter fisonómico que tanto S Í 
exag'era en los reyes de la casa 
de Austria. D.espués de examinar 
la tabla del Iteal PaJacio y de ha­
berla comparado con la que hoy 
posee el excelentísimo señor mar­
qués de I'idal, que se dice fué 
la que perteneció a la reina do­
ña María Cristina,, y por tanto 
la de la Cartuja de Miraflores, 
y con la copia remitida a la Aca­
demia, he adquirido la convic­
ción profun(!n d e . que la tabla 
auténtica de l.incón es la que de 
ella es copia la que se atribuy* 
a la Cartuja de Miraflores, pero 
copia hecha en época antigua, 
por un pintor que, como a-con-
tece la mayor parte de las veces, 
no interpretó fielmente eí origi-
najl, variándole por completo la 
expresión y apartándose de la 
puríza del dibujo, como ya notó 
el señor Card'erera. 

Ei retrato de Antonio deA Rin'-
con, retrato conocido y apreciado 
por elegregio pintor de cámara y 
director de la Real Academia de 
Bellas Artts de San Fernando, 
don Federico de Madfazo, es ej 
que hoy exisli; más exacto de la 
gran reina, en su edad madura, 
así como el d« Santo Tomás d« 

Avila, que publicó el señor Car-
derera en su edad juvenil; y no 
hay más que ver el primero y 
compararlo con EI que posee ed 
^eñor -marqués de Pidal y el fo-
mitido a la Academia, para com­
prender, como llevamos dicho, 
que ésfce es copia de aquella co­
pia a que sirvió de original oí de 
Palacio, 

Este retrato, proceden*; de la 
incautación desamortizadora de 
la Cartuja de Miraflores, y pro­
piedad más tardiE de! marqués 
de Pidal, es, pues, a todas luces, 
el más auténtico.de la gran reina 
española. El brío df !a ejecución, 
la gracia,del colorido, la seguri­
dad del pincel, son otras tantas 
pruebas de que este retrato se 
hizo ante la reina misma, qna 
posó para - el desconocido autor 
de esta obra. 

El EUadro representa a la rei­
na en edad avanzada, y cuando 
í a los desengaños y la muerte do 
ios hijos habían minado su na­
turaleza. Como retrato, es acaso 
exacto, y en esto consistí? el me­
jor de sus méritos, poco frecuen­
te ail tratarse de n;traíos reales. 

i 
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Xas baseís del Pací^ 
íica CÉi Ja étMerra 
intcircantinental 

y americanoj están mtiy 
íortiHcadaf cu ftif isla/ 

En la inmensa extensión dd océa­
no Paeific(i, que cubre ?on 162 mi­
llones de kilómetros cuadrados una 
ilígión de diez veces el océano" At-
líifitico y abarca casi la. mitad de los 
mares del Mundo, desempeña la cucs-
y&n <le las bases un papel muy im-
pprtatile para lodos loa poderes en 
él interesados. La gran abundancia 
di- islas de este mar lleva consigo el 
que de siempre se consideren como 
bases en primer término las islas es­
pecialmente situadas. 

Después <k que una escuadra nor-
ieamericaiia hubo forzado en 1854 el 

-acceso a las íSlas japonesas, cstablc-
Oiendo con ello un tráfico regular 
marítimo hacia el Japón, ocuparon 
los Estados Unidos en iSriS las islas 

Apra, en Guam (qire forma un mag-
uifico puerto), en los úllmi-os años 
por los Esta-ilos Unidas una imjxir-
tante base naval. 

El camino de Panamá por Pearl 
Harbour, Wake y Guam a. Manila 
está reíorzaílo ijor el grupo de las 
¡slís Midway, situado al norte de 
las islas Walce y ocupado por los 
Estados Unidos, También éste cons­
tituye, con sus amplias lagunas pro­
tegidas por bancos de coral, un pim-
to sumamente conveniente como fease 
de aviación. 

Las Filipinas se agregan en el oes­
te a! sistema inglés de bases, Hong-
Kong, Singiapoore y Port Darwin 
(norte de Australia), Esta línea de 
brees de los Estados Unidos está 

Paisaje con ¡¡abiirnis cii Hazí'ai. 

Iiawai, situadas a,prox imada mente a 
la mitad de la distancia entre Amé­
rica y el Asia Oriental, Ya en tiem-
pc de paz son estas islas, con Pearl 
Harbour, en la isla principal Oahu, 
de la mayor importancia ílesde el 
punto de vista técnico paira el cami­
no entre el Panamá y Yokohaima, 
de una distancia de 7,700 millas apro-
Nimadameiite, en cuyo recorrido in­
vierten los "vapores actua'les un es­
pacio de tiempo no menor de tres 
semanas, 

A esta situación debe Pearl Har­
bour el establecimiento de las más 
fuertes bases aéreas y navales de los 
Estados Unidos co«i los más moder­
nos astilleros y otrosestablecimicntos. 

Al mismo tiempo con'Jitin'e I9 pri­
mera etapa en el camino hacia las 
Filipinas, que tuvieron que ceder los 
españoles a Estados Unidos después 
de la infausla guerra de 1898, En 
c' camino de P e a r l Harbour a 
Manila, aproximadamente 4.700 mi­
llas, hay una segunda laguna que 
incluye los bancos de coral de las 
tres islas Wake y lá isla volcánica 
de Guam, rjue pertenece al grupo de 
las islas Marianas, pertenecientes an-
tJguaincnte a Alemania y pasadas des­
pués de la guerra a podeí del Ja­
pón, Mientras que las islas Wake son 
principalmente sólo pmitos de apoyo 
para aviación, ha sido construida en ' 

ccmptetada por otra que pa.>33 por el 
norte de Ála'ska, las Aleutianas, ha­
cia Kamtsdiatka, En el grupo de les 
Aleutiaíias han sido construidas des­
de hace largo tiempo bas'e.c de avia­
ción y maritimas en UiiaJasca. con 
Dutch Harlwur, siltuadas en su cen­
tro, y Attu, en el extremo occidental. 

Este amplio camino de ala<[ue con­
tra el Japón dirigido hacia eí norte, 
que con, sus 4,500 millas marítimas 
lesulta itna tercera parte "más corto 
que el camino del sur por Hawai, 
es-tá obstaculizado en el verano por 
las nieblas, rein^".:ís casi siempre, 
y en el invierno ,-jicr el peligro de 
los hielos y de las fuertes toiTinentas, 

Estas dos lineas de bases que. se 
dirigen hacia el Japón por el norte 
y por el sur como tentáculos de un 
pulpo a través del "Pacifico, t^ucs-
tran claramente las tendencias agre­
sivas de _ los _ Establos Unidos, , 

: Correspondiendo a esto, sigue el 
sistema japonés de defen.ia igualmen­
te dos direcciones : una, al norte, co­
mo deíensa contra la línea americana 
de las Aleutianas y contra Sibiria, 
y otra, al sur, que se ramifica en dos 

, brazos: mío. occidental, por Formo-
SH y Pfainan hscia las islas Paracel 
y Spratley, situadas en el mar del 
sur de la China, y otro, oriental, 
que, siguiendo tíl grupo Bonin, cons-

. traído en di&tintas islas de las, Ma-

U'!a visla dr Chí/Tf, hasf inglesa del Medilcrnmeu. 

La hatalla c?e las Islas y el 
damiikia del ^íediteTiranea 

Importancia d e los galones del Imperio inglés 

Inglaterra entró oliciaím'cnte en t . 
Mediterráneo en ¡704, cuando" por 
vez primera fue "izada, sobre la roca 
de, (jibraitar la bandera de la Unión-
Jack. Desde entonces se inició una 
marchii progresiva en dirección a 
Oriente: Menorca, en 170S; Malta, 
en J 8 I I ; las Jónicas, en 1S15, y Ch'-
pre, en 187S, son las etapas sucesi­
vas. Dos de estas posiciones tuvieron 
que ser abandonadas: Menorca, en 
J75Ó, y las Jónicas, en 1863. Mas 
con la posesión de Gibraltar, Malta 
y Chipre, Inglaterra se había asegu­
rado en las tres zonas del Mwüterrá-" 
neo (occidental, central y orienta"!); 
que le permitían el dominio de este 
mar. 

Esta marcha de Occidente a Orien­
te, que se manifestó con la adqui­
sición sucesiva de puntos de- apoyo, 
tiene un significa'do bien .preciso: 
corresponde exactamente con el íe-" 
nómeno del traslado dol centro de 
gravedad del Mediterráneo desde el 
Occidente • hacia el Oriente. Se tra-
ta de una evolución verificada du-" 
rante el ochocientos, que ha influido 
necesariamente en los términos poli-
tico y estratégico del problema deil 
Mediterráneo. 

En la primera fase del problema, 
que podemos llamar occidental, está 
expresado claramente por algunas 
frases de Fox en 1782, Inglaterra 
—^decía en- sustancia este estadista'— 

• tiene en Gibraltar el más i>recio-
so de sus cstaljlecimiontos, porque le 
asegura el dominio en Europa. Par­
tiendo de la Roca. Inglaterra puede 
atacar o bloquear a sus adversarios, 
Francia España, Austria. El histo­
riador Travelyan confirma que el do­
minio del Mediterráneo servía a In­
glaterra para "ejercer con su Flota 
una presión sobre los Estados en los 
momentos de crisis de la diplomacia". 
Anadia el mismo Travelyan que In­
glaterra había podido, gracias a Gi­
braltar y Menorca, conducir a buen 
término la guerra de sucesión espa- . 
ñola. Todavía en esta época, la pér­
dida de los puntos de apoyo y la ex­
pulsión del-Mediterráneo hubiera si­
do para Inglaterra una pérdida gra­
ve, pero no fundamental. Hubiera 
perdido un medio de presión, pero no 

hubiese sido herida en sus puntos vi­
ta le.;. 

i 'ero cuando el problema Medite-
. rráneo entró en su fase oriental, la 
situación comenzó a cambiar; e" esta • 
zona, la Gran Bretaña no posee so­
lamente bases navales, de defensa ais­
lada, sino también posiciones mucho 
más difíciles de mantener. Los in­
tereses de Inglaterra ya no son sólo 
potiticos, sino también imperiales. La 
pérdida de las bases del Mediterrá­
neo oriental y la expulsión de la Flo­
ta británica di; aquellos parajes hu-" 
bie.se tenido más graves consecuen­
cias, porque afectaría a zonas mucho • 

• más vitales. Acarrearía la pérdida dei 
"Oriente Medio. Y Medio Oriente quie­
re decir Egipto, Palestina y el I r a k ; 
esto e s : el petróleo y la vía,de las 
Indias. 

"En el Mediterráneo hemos defen- . 
didü los Países Bajos" ha dicho el 
general Gerard Fiencs en "Sea .pó-
wer and freedom". Los hechos han 
dcijiostradü que esta afirmación ya 
no tiene el valor de otros-tienjpcs. 
En el Mediterráneo, Inglaterra de­
fiende ci Oriente Medio. Sólo en 
cuánto defiende el Imperio y su po­
sibilidad de existencia, se puede de­
cir que defiende al mismo tiempo la 

. integridad de los Países Bajos. 
Son estas consideraciones las que 

han hecho preterir a Inglaterra la 
Mediterranean School a la Cape 
School. En tys.'i se tenía aún una 
fuerte valoración del Mediterráneo. 
Se consideraba indefendible Malta, no 
fortificada a Qiipre, dependiente de 
la posición de España a Gibraltar., 
Convenia, pues, sustituir la ruta "del 
Mediterráneo por la del Cal>o de Bue­
na Esperanza, era la tesis de la Cape 
School. Pero no se trataba de elegir 
entrfi dos rutas, pues en este caso tío 
se hubiese d-udado en preicrir la ruta , 
más larga, pero más segura. Se tí*a-
taba—y he aquí otra cuestión—íle es­
tabilizarse o defenderse, o no, en el 
Medio Oriente y las posiciones en 
esta región. Londres se decidió por la 
alternativa del s í : fortificó Malta, y 
.se iniciaron trabajos de defensa en 
Chipre. La batalla que en estos mo­
mentos se desenvuelve es una prueba 

de la importancia que Inglaterra ha 
dado al Medio Oriente, 

El problema d e 1 Mediterráneo 
Oriental se posó eh sUs términos 
cuando se llegó a la segunda mitad 
del ochocientos, cuando la Gran Bre­
taña pasó ile la política de "líttle Eo-
giald •' a la imperialista Disraeli, 
que hizo la Inglaterra imperialista, 
fué t i hombre que le dio Chipre y. 
.Suez. 

Primeramente, el establecimiento in­
glés era definido cu esta forma : evi­
tar que Rusia y Francia pusiesen a l l í . 
pie. e impedir el hundimiento dcl . Im-
]K.'rio otomano, que se iiulerponia en­
tre la India, y el Mediterráneo, 

La lógica imperialista impulsaba a 
Inglaterra a desarrollar uila fuerza 
expansiva directa. El hacerse entre­
gar Qiipre por Turqttía en 1878 era 
un signo de los nuevos tiempos. Des­
pués su sueño fue instalarse en Egip­
to como potencia protectora. Con 
Chipi"ü y Alejandría, Inglaterra te­
nía la ix>sibilid;id de controlar el Me­
diterráneo Oriental, En la po.stguc-
rra, el sistema inglés fué reforzado, 
con la incorporación de Palestina y 
i'l puerto de Hai ía ; el Irak, que for­
ma un nudo dé unión con la India, 
por i'iltimo. con el oleoducto Mosul-
Haifa, que asegura • el fácil aprovi­
sionamiento de la Flota. 

Faltaban, para completai" el .sistema 
británico, las islas griegas, y en pri­
mer lugar Cret;i tanto más cttanto 
que la posesión por ffalia del Dode-
caneso constituía una interru|)eión en 
el camino imperial, de la Gran Bre­
taña. En rpjíí iué cuando In.^latcrra 
intentó de asegurarse, 'mediante los 
famosos Acuerdos mediterráneos, las 
posiciones griegas. 

Desde el otoño de 1940, las islas 
griegas adífuirieron una función no-
f'i'ble en la Eiierra Ocupadas por In­
glaterra desde el primer momento, tu­
vieron que ser abandonadas cuando 
I?s íropas del Eie ocuparon la parte 
continental próxima. En orden a su 
importancia en la posesión de! Orien­
te Medio es como debe estudiarse la 
ocupación de Creta, realizada por las 
tropas del Eje.'—J. M. 

riaiías y las Carolinas, constituye, un 
cierre del camino americano hacia 
Mani'Ia. 

El punto de apoyo más importan­
te del grupo de las Marianas es la 
isla Saipan, separada solamente unas 
cien millas marinas de Guam, cuya 
iiahía de Tanakpo, formada por ban­
cos de coral, ha sido construida por 
los japoneses coii fortificaciones y 
otros establecimientos, f̂ o mismo pue­
do decirse de Jap, la isla occidental 
del gruipo de las Carolinas, y de la 
de Truz-Atoll, situada a 1,500 mi­
llas al este, y que forma un .segundo 
puerto protegido por todas partes por 
altas islas. 

No es conocido hasta qué punto 

h.an fortificado los japoneses las pla­
zas de Jaluir y Wotje, s.ituadas en 
las islas Marshall, que- forman am­
plios puertas, puesto que han tenido 
por conveniente el mantener en el 
más absol-uto secreto los planes de 
obras realizadas desde eil año 1937. 

En todo caso lais innumerables is­
las de lais Carolinas y de Marshall 
ofrecen múltiples posibilidades de 
aprovisionamiento de combustible, tan-
tc-para los aviímes como para fuer­
zas ligeras marítimas que quieran im-

-peíliir el paso de las fuerzas de lucha 
americanas hacia Manila, La distan-
c'a a esta última y a Nueva Giiimea 
es de 500 a 600 millas marinas. 

En el norte están protegidas' las 

islas japonesas, por los piuitos de 
apoyo situaílos en te Kuriles y Sa-
chalin, y finalmente nn la costa orien-
l.'.l de Asia, en Corea y Manchukuo, 
contra los ataques de los F.^tados 
Unidos. 

Las ventajas que poseen las ftter-
zas de lucha ja|)oiiesias en su linca 
interior contra ataques americanos <kl 
norte o del sur da a sus posiciones 
defensivas una gran tuerza. Lo mis­
mo ocurre con respecto a ataques 
por parte de los ingle'ses, cuyo único. 
punto de apoyo al flanco de las' lí­
neas de unión japonesas, Hong-Kong, 
ha perdido ya todo su valor, 

D, W "WTDENMANN 

TAJO 
Ayuntamiento de Madrid

http://bie.se


r • 

Ir I 

/ a primaba ejfi poseer tMH destrttctar 
La Marina espíñula vivió dorante 

la liíayiCir parte del SÍK'O x ix una 
pobre existencia. Desde la derrota de 
Traíalgar, una Marina sin buques 
ocupídia unas lint ai eil los anuarios 
iiavalcis dtil Mondo. Desde 1806 has­
ta bien mtdiedo CJI siglo, poeos bu-
ciues de girerríi españoles surcan los 
mares. Sólo comiejizan a cíinstituir-
sc nuevas luiidades en los liltimos 
años del reinado de Isabel TT y eii 
los comtfnios di;l de Alfonso X I I 
c*>i) un ritmo que dé.bia con-tinoar la 
Reüíincia. Cooistrucciones abundantes, 

. pero insuficientes todavía para la de­
fensa de un Imperio ultramarino, co­
mo iba a demostrar, tristcmenti^, la 
derrotni de SantiaKo de Cuba y de 
Cavite. 

Pero hacia 18S0 nuestra Escuadra 
c«menzó a enriquecerse con nuevas 
unidades. Se • construyeron algunos 

' pequeños acorazados—caisi todos en 
astilleros del Extranjero-^, y la Es­
cuadra española comenzó a contar 
cen el número mini.mn de unidades 
precisto píira la dk:fcj!sa, aparente, 
del Imj>er!o. En esta céirrcra di: ar­
mamentos fué cuando España puso 
tn astillero un buque de nuevo tipo, 
de 55 metros de largo y escaso to­
nelaje—no llegaba ,a las mil tonela­
das—', al que se dio el nombre de 
"Destructor"'. Unidad lamosa hoy en 
ia Historia de todas las Flotas, por­
que copi;ida inmediatamente en las 
Escuadras dio origen al tipo corrien-
K de destructor, que los mgleses. re­
bautizaron con su nombre, hoy ge­
nérico, de "destróyer". 

I ^ construcción del " Destructor" 
dio comienzo en 1884 en los astilleros 
ingleses de Thomson, en Clydebank, 
Con hélices gemelas, esta unidad me­
dia 55 metros de eslora, nueve de 

• m^nga y 4,5 de puntal, con un cak-
•d« máximo de 2,34 metros. La carac-
teristiea más-acentuada era el andar' 
22 millas horarias, muy elevada para 
su tiempo, en qi^e la veloci(l;d media 

" de los bn(|ues de guerra casi nunca 
excedía de los 18 nudos. El casca 
era de planchas de acero, unidas con 
remaches, y estaba construido—otra 
innovíción de la técnica—con cáma­
ras estancas, *n número de 22. Sus 
dos hí̂ liices enaii accionadas por raá-
_<lu!nas Compound, de tres cilindros, 
con cuatro calderas,, protegidas del 
fueRo euemiso por las carboneras, 

- que Jas rüdeafjan por todas partes. 
La carga de eomibustible era di: cien 
toneladas, con las que el buque po­
día navegar 3700 millas a la velo­
cidad de crucero de 10 a IT millas 
por hora. Llevaba, además, este bu­
que . dos timones comipensados, telé­
grafo de señales, un reflector eléc­
trico—aún la- electricidad -era muy 
poco usada^ . aparatos de coinpre-
sióji de aire y aljibes de una CLipa-
cidad de 6.000 litros para el servicio 
de calderas. 

S'u nrmaincnto consistía en un ca- • 
ñon Hontoria —modelo español-—de 
nueve centimctros, cuatro piezas de 
tiro rápido de siete Ijbras. do.í arae-
irallaxloras'pesadiís N o r d e n f e l t ^ ca­
ñones revólver— y tres tubos laiiza-
torl)edos colocados en la proa del 
ijavío. La Prensa española de la épo­
ca come-ntó su puesta en servicio can 
estas palabras, que fueron proféticas: " 
"Este tipo de buques está llamado a 
sírvir de ai'anzada y exi)lorador dr 
ios grandes buques, sostener las cii-
imlnioKcioncs y cooperar con los tor­
pederos al ataque y la defensa". 
Esta es exactamente la m'sión ac­
tual de los destructores, del que fué 
primero, el que al servicio de Es­
paña comenzó su navegíción en ju­
r o de 1886, 

G E N E R A L I Z A C I Ó N 
D E L T I P O 

Construido este buque en Ingla­
terra, fué este propio país di que 
comenzó ¡njnicdi;itamente la pires ta 
en sci^icio. de nuevas unidades se­
mejantes para la Esciadra británica. 
Pronto se ñcneralizó, y en 1802 el 

• destructor, como prototipo de iiav :o 
y logística mente perfeccionado, se 
hallaJ)a al servicio de todas las Flo­
tas, I-Ioy es, acaso, el más útil na­
vio—con el crui-ero—de -'cuantos se 
(-iicucntran all servicio de las Poten­
cias navales. Los Estados Unidos tie­
nen cerca de 200; Inglaterra, mác 
de un centonar; Alemania, una se-
senlena; Italia, otros tantos, y el 
JaiJÓn, cer-ca del ccntCíiar, 

El primer destructor fué piiesto 
i>ajo el mando clel teniente de navio 
don Foi-nando Villamil—de nombre 
(¡lorio'so en nuestra Historia naval—-. 
y comenzó a prestnj' seivicio en nuee-
Ira escuadra nietropolitanfi. O t r a s 

Un. hu^me d e es te ñaxnhre ítné 
puesta ^1 servicia d e ntáestr^ 

Armada en 1886 
TadAS l&s Marín&s generAlizafon el tipa 
p&TA servicios sectmd&rios y protección 

de las Escuadras 

""^iirií^. 

Ei "Dt-slfucíor". según uii (¡rabada coetánee. 

unidades seinejaíites fueron muy pron­
to plastas ea servicio, y al concluir 
el siglo nuestra Armada contaba con 
una 'veintena de destructores de di­
verso tonelaje y características. Nues­
tros actuales buques de estie tipo son 
muy buenos en su clase, y aunque 
algo anticuados-^iinguuo cuenta con 
mwios de doce añns—se encuentran 

, eü perfecto- estado .para su utiliza-
cióíi en la guerra marítima. 

Desde 1880, España realizó formi­
dables esfuerzos para la nacionaliza­
ción de su industria naval, Cois-
irindo el prim.cr destructor en lu-
glatorra, algudios tipos subsiguieii^es 
lo fueron en España. Todos los bu­
ques de nuestra actual Plota han si­
do construidos en los astilleros na­
cionales, 

1^ PnenSa española concluía sus 
juicios sobre el "Destructor" con es-
t;ts palabras: "Sus condiciones ma­
rineras y de helbitabilidad son supe­
riores a -las de los torpederos. La' 
-delicadeza de sus órganos, no infe­
rior a la de aquéllos, no permitirá 
•-u utiJizadón constante en ia guerra, 
y su tamaño, relativamente grande, 
no hará qiíe los sustituya en los 
ataques por sorpresa. De todas ma­
neras, es U)1 ti¡x) que, mejorado con 
los consejos de la experiencia, po­
drá prestar excelentes servicios''. 

Estos "consejos de la experiencia" 
Fueron tales que los destructores son 
hoy básicos en las Fiólas, El destruc­
tor, planeado por ingenieros españo­
les — Martínez lllescas y don Carlos 
Azcárraga y Suances—, es una de 
nuestras más geniales innovaciones a 
las modernas Marinas. No la única, 
porque España- fué también invento­
ra del submarino. Pero ¿no fueron, 
acaso, los primeros acorazados los 
{|ue B arce! ó enfrentó con G ib rallar 
en el último sitio de esta plaza? 

Potencia marinera, una España con 
pocos buques supo seguir siendo crea­
dora. Tiempo tendremos para expli­
car a nuestros lectores cómo el aco­
razado, engendro nacido de las .bar­
cazas blindadas de Barceló, y- los 
submarinos llegaron del invento a la 
práctica, y cómo los años hicieron 
generalizarse estas contribuciones es 
pañolas en la ingeniería y la guerra 
i'avaí. 

P E D R O C A R R E Ñ O 

UNA MOMIA QUE SE DESHACE EN POLVO 
AL SER HALLADA 

ÍJíi& belleza de 2'000 año/'no pudo /táfrir el efecto del aire 
Seguramente muchos de los lec­

tores conocen la ianiosa novela filia, 
de Rider Haggard. Uno" de los epi­
sodios más asombroso.s 3" cmooio-
nantes de la maravillosa historia es 
o! de la destrucción de !a centena­
ria protagonista, la hermosa Ayesha, 
la hedhicera que goza de sobrenatu­
ral juventud. Cuando la misteriosa 
danm se i'e en el trance de cumplir 
su destino y penetra e" la columna 
de llamas de la caverna mágica, los 
asombrados europeos ven cómo ante 
sus ojos la esculltural mujer SC'con­
sume, se arruga, empequeñece y C|ue-
da rápidamente convertida en una ri­
dicula y chamuscada momia. 

Guejilan que cuando dos hombres 
trabajaban en un dcsmonite, algo ale-
jí-dos de sus compañeros, el pico de 
uno tropezó con una piedra que pro­
dujo un sonido hueco aJ ser golpea­
da. Como en aquellas cercanías se 
han descullierto restos romanos con 
relativa frecuencia y hasta escondri­
jos de monedas del tiempo de la 
dominación latina, los operarios sus­
pendieron inmediatamente 'el trabajo 
y llamaron" a sus compañeros, cre­
yendo haber encontrado allgi'm te­
soro. 

Entre todos, y ya con cuidado, ,re­
tiraron ia tierra y las piedras, y dos-
cubrieron una lápida de mármol que 
lapatia un esculpirlo sarcófago de 
gran belleza. El primer golpe de pi­
co ilail>ia roto una de las esquinas 
de la lápida y les fué fácil levan­
tarla totalmonte y dejíir la tumba 
dcsciubierta. Entonces—dice la decla­
ración—, los asombrados trabr^ado-
res vieron que en el fondo del sar­
cófago j-acía el cuerpo de una j o - , 
ven de belleza extraord¡na.ria, y, ¡co­
sa maravillosa!, que éste no mostra­
ba la más leve señal de descompo­

sición, como si la preciosa mucha­
cha estuviera dormida. Una delica­
da mano de sin igual blancura apa­
recía cruzada sobre eil pecho, y las 
mejillas de la muerta mostraban .un 
pálidq rosicler, mientras la boca, en­
treabierta, como si respirara, dejalja 
ver una fila de iguales y nacarados 
dientes. 

'Llevaban unos ni i mitos contem­
plándola arrobados, cuando ol)serva­
ron que comenzalia a ocurrir un 
camtno ,en el cadáver. La mano y 
la cara perdían su blancura; el cuer­
po entero parecía temblar; los ojos 
se hundieron; la boca se terció en 
un rictus, horrible, y, de pronto, to­
do ello se deshizo en polvo, dejando 
aparecer los huesos de una repug­
nante calavera. 

Los 'obreros huyeron despavoridos 
ante el macaJjro espectáculo, sin de-. 
tenerse ni siquiera a recoge.r sus he­
rramientas... 

No- es éste el único caso de con­
servación mairavillosa-de un cadáver 
de <fue se tiene noticia. Hace algu­
nos años se discutió mucJho en circu­
ios científicos la narración hecha por 
<los exploradores ingleses que liuro-
neaban en las ruinas de Tiro. Según 
ellos, un ,día descubrieron por ca­
sualidad entre los restos amontona­
dos de un edificio ima galería sub-
lei-ranea c|ue les llevó a una cripta, 
en el centro de la '•ual había un mag­
nífico sarcófago. Con las herramien­
tas, que llevaban consiguieron levan­
tar la tapa, que parecía cementada. 
y al ahrir la tumba vieron que esta­
ba llena de un líquido ¡JICOloro en 
el cual nótate, sumergido, el cuerpo 
de. una mujer en perfecto estado de 
conservación. 

Los exploradores quedaron, .naíii-
ralmcjite, atónitos, pero su asombro 

fué mayor aún cuando cfliservaron que 
el líquido se evaporadla muy rájpida-
mente al contacto del aire y que, a 
medwda que iba descubriendo t̂ l ca-
dáveír, éste se descomponía con fan­
tástica prontitud liasta que, minutos 
más tarde, no quedaba otra cosa cfue 
un nlontón de polvo en el fondo del 
sarcófago. 

Los exploradores salieron enttmces 
de la cripta, pero cuando al día si­
guiente volvieron a las ruinas con 
míiterial y herramientas para trans­
portar su hallazgo no les fué posi­
ble oncontrai- la entrada, sin duda 
cubierta por algún movimiento de 
tierra durante la noche. Como no 
existia prueba mater.ial del descubri­
miento, los ingleses no fueron creídos 
por nadie, y después de vagar algu­
nos días por las ruinas buscajido en 
vano la galería, abandonaron la em­
presa definitivamente. 

Años después, parece haberse re­
petido el caso, esta vez con el con-
senitimiento de un arqueólogo de re--
nombre universal: el profesor Brcas-
teíl, de la Universidad de -Ch'icago, 
pero sin que. por desgracia, exista la 
prueba- del descubrimiento ni nri<la 
que permita afirmar incondicional-
monte BU existencia. 

Breasted hacía excavaciones en las 
ruinas de Sidón, una de las grandes 
ciudades fenicias del Mediterráneo, 
cnindo un despacho de - Constan tino--
pla despertó el entusias.mo del mun­
do cienlificü, asegurando que había 
e.ncoutrado la tumba del rey Hiraiii 
de Tiro, contemporáneo de Salomón, 
a quien ayudó a constniir el famo­
so tem-plo de Jerusalén, y que el ca­
dáver del rey había sido hallado en 
perfecto estado de conservación, flo­
tando en un líquido misterioso que 
llenaba el sarcófago, 

Initlediatamenle que esta noticia se 

dívullgó, las autoridades tiurcas inter­
vinieron, ordenando al'profesor Reas-
ted que cesara en sus trabajos e in­
cautándose de 32 magníficos túmulos 
de mármol esculpido que estabam ya 
dispuestos para su embarque a Amé­
rica, Estqs sarcófagos habían sido 
descubiertos, según la versión oficial, 

"por indígenas en las ruinas de Tiro, 
y estaban vacíos. 

Según ci doctor Nies, los campesi­
nos turcos habían acabado por con­
fesarle que, eii efecto, los 33 ataúdes 
habían contenido sendos cadáveres, 
pero que éstos no eran momias, sino 
cuerpos en pe rícelo estado de con­
servación, sumergidos en un líquido 
transparente e inodoro. El descubri­
miento llenó al principio de terror 
a--te5 indígenas; pero cuando, pasado 
e! mieílo. volvieron para transportar 

.los sarcófagos, vieron que el líqmido 
había desaparecido y que no queda­
ban más que huesos y pOlvo, que- no 
(]uisieron llevarse. Los ciuerpos esta­
ban absolutamente desnudos, sin ro­
pa ni" ornamentos de niiiguna clase, 
declararon los turcos; pero esta par-

. to de la historia no fué creída " por 
Nies, i|ne consideraiba más probable 
que los profanadores se hubieran apo­
derado de un verdadero tesoro de oro 
1" joj"as, pues no le parecía probable 
que personas de tan alta categoría 
como debían ser los muertos hu­
bieran sido inhimtados en completa 
desnudez. 

Hoy todos los arqueólogos del 
Mundo esperan con ansiedíid" un nue­
vo descubrimiento, hecho en condi­
ciones que sirvau pai'a probar la fan­
tástica teoría ele estas increíbles con-
s'i'rvaciones y les dé la ocasión de 
analizar el mistenoso líquido que tan 
mágicas propiedades posee. 

F . R. VADILLO 
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Cómo se recoMisti^tMye 
UNA NUEVA CIUDAD SURGE SOBRE 

DE LA 
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tierMiMca 
LAS RUINAS 
DESTRUIDA 

Q
UE la reconstrucciÓH de España 

marcha, y con -el ritmo más ace­
lerado dentro de lo posible—po­
sible en lo que respecta a las 
dificultades que nos vienen del 
exterior, impuestas por el con­

flicto, mundial, que en lo que al interior ee 
refilare, no hay esfuerzo ni sacrificio al que no 

Visla de Guernica dc.'ípués de la di'slnicí-ión. 

se llegue, a fin de dar la más pronta realidad 
a ías consignas dadas y a las promeiSas he­
chas por nuestro Caudillo—, es algo tan axio­
mático, tan len la mente y en &1 corazón de 
todo español, que ello no necesita ni de re­
cordación ni de encareciníiento. 

Se trabaja con toda intensidad y a! ma­
yor ritmo a!l¡ donde la necesidad es ma-

' Chalets" para obreros en Guernica. 

yor y más grande el apremio, y en más 
volumen, naturalmente, donde fué más de­
vastadora la acción de la horda. 

Hacer un índice de la destrucción, por 
localidades, sería tan fácil y cómodo como 
prácticamente ocioso, ya one la Prensa nos 
iia ido diciendo periódicamente, según iban 
siendo puestos bajo la éffida del Jefe del 
Estado, previo e! 'informe de los técnicos, 
e) nombre de los pueblos que, total o par-
•ialmente, según su destrucción, iban siendo 
adoptados por el Caudillo a efectos ds re­
construcción. 

Uno de los Que tenían que. ser adoptados 
en sil totalidad, por lo que en él se ensañó 
¡a barbarie marxista, fué el de Gueriiica, 
de cuya tr'iste leyenda, en el mayor de los 
i:¡nÍsmos, aún quisieron hacer inf amante 
jandera de descrédito, que pasearon por Es­
paña y el Extranjero—principalmente por 
¿ste—, inculpando a! Ejército liberador el 
salvajismo perpetrado y manifiesto, sin pre­
cedentes hasta entonces; extremo aquél tan 
diáfanamente esclarecido y snperabundante-
mente vindicado, qne fuera, más que inha­
bilidad, torpeza y^ desde luego, suprema 
candidez volver, ¡ahora!,- sobre la refuta­
ción de tan tristísima leyenda. 

Y el Caudillo lo adoptó por entero- Y 
prometió reconstruirlo. Y se reconstruye; 
mejor diríamos, se hace de nuevo, porque 
o que salga de lag manos de la Dirección 
General de Regiones Devastadas será una 
nueva Guernica; n u e v a en la construc­
ción, pero idéntica a !a destruida, conser-
íando su sabor, au ambiente, su. carácter. 
;Cómo, cuánto, e:n qué medida y volumen 
ie le devuelve su prístino ser? ¿A qué rit-
no? Vamos a verlo, con otros "pormenores, 
circunstancias y detalles, basta el día; don-
íe no hay cosa accidental, dato leve; todo, 
por el contrario, es de volumen e impor-
ancia. Lo realizado, lo que se hace y los 
¡jroyectos, que pronto se convertirán en 
caridades, tienen la densidad, importancia 

/ trascendencia que vamos a ver, y respon-
len a necesidades, sirven a finalidades J se 
levan a un ritmo—en lucha hasta hoy vic-
:oriosa, contra lag dificultades antes; ex-, 
mestas—^que es el objeto del presente re-
¡tortaje. 

En Vizcaya quedaron destruidos total-
nente 401 edificios, y 943 parc'i al mente; por 
iu valor de 3.̂ ) millonea, sin incluir los in­
calculables daños causados en la capital, 
jólo en Guernica quedaron destruidas 271 
•asas, cuyo valor no baja de los 12 míllo-
les de pesetas. Y Guernica no era más que 
m pueblo de unos 6.000 habitantes. No era 
iuernica, ciertamente, merecí;dora, por su 
listoria, por su tradición; por su industria, 
TUr su laboriosidad, por todo, del crimen 
lae con ella se comefiera. Y asi e! Caudi-
!o. al punto de reconquistarla para Espa­
ña, Espantado de tanto horror, prometió 
hacer una nueva Guernica-

Fué el actual ministro de Hacienda, don 

JoaquÍB Benjumea, (fuien, al frcmte del 'im­
provisado Organismo de reconstruccíó*, día 
comienzo a los primeros trabajos de recons­
trucción de G!S:rnica. Cuando aquel Orgn-
nismo, obligadamente modesto^ se tranrfar-
mó, con la Victoria, en la cuajada T robue-
ta D'irección General do Regiones DeTae-
tadas, llevándose a gobernarla al señor Mo­
reno Torres, en Guernica se comenzó la 
obra de reconstrucción a fondo J en todo' 
su volumen. Y de cómo el director de este 
Departamento, asistido de lag valiosas »o-
laboraciones de los altos jefes, ©specialmear 
te los arquitectos señores Cárdenas J Brin-
gas. lleva la reconstrucción de Guernica; a 
qué ritmo, en qué intensidad y con qne 
éxito, lo patentizan y proclaman los heoh*s. 
Los hechos son [os siguientes: 

ge han realizado todos los trabajos de 
descombro y derribo de muros, cuyo pr«-
supufsto se, cifró en 624,452,76 peseta». 

Se ha construido el Ayuntam'iento, obra 
monumental, do riquísima piedra labrada, 
que se alza a la izquierda de la espléndida 
y artística plaza de la Villa, y cuya acerta­
da distribución pernííte nn holgadísimo aco­
plamiento de dependencia, servicios y vi­
vienda; siendo además, y entre otraa co­
sas, un modelo acabado de arquitectura v1«-
caína. Su presupuesto fué 660,887,58 peaeías. 

Están cimentados ya los muros de la Es­
cuela de Artes y Oticio.s—^de tanta utilidad 
como necesidad en Guernica, enclavada co­
mo está en la industríalisiraa zona vií-
caína—, que ocupa el centro de la misma 
plaza, y cuya riqueza arquitectónica, según 
el trazado, corre parejas con la Casa Con­
sistorial, por un presupuesto semejante al 
de ésta. 

Frente al Ayuntamiento está la Casa de 
Correos y Telégrafos—cu'bierta ya, y en la 
que se trabaja intensamente—, nueva tam­
bién y de factura idéntica a las dos anterio­
res mencionadas, con las que, en armónico 
conjunto, compone la bella plaza; y por un 
presupuesto muy noco más elevado que sus 
sem'HJantts. En ella serán instalados li>a 

"Cercados del lunes" de tan antigua com» 
¡implia y merecida fama. Bastará señalar que 
a altos ncuden más de 25,000 personas ¿e 
la comarca para compras J ventas de toda 
cAnm. Esta obra, que se inició en enero 
de 1941, subastada en 534.769,10 pesetas, ade­
más de perfecta, es en extremo curiosa. En 
nu interiof ge reserva un espacio, relativa-, 
menta pequeño, para los puestos fijos del 
mercado local y diario. E! resto está hecho 
expresamente para, los "Mercados de! lu­
nes". Va cubierto, y bajo este amparo y pro-
tecoiÓB ae acomodan las múltiples! insta-, 
lociones móviles, características de este 
mercado, que antes habían de hacerlo en­
tre el arbolado de la vieja plaza y al nire 
libro. Lleva, además, un amplio espacio ane-
jn para el mercado de ganados. 

El Grupo escolar que existía, y que fué 
Bjuy dañado, ha sido reparado totalmente, 
c»B «a presupuesto de 135.286,27 pegatas. 

Laa mencionadas altas personalidades en­
tendieron, con un corazón y unos senti­
mientos diametral mente opuestos a los de 
los devastadores, que era de un vivo, apre­
miante interés humano, dar vivienda a los 
que los rojos dejaron sin ella, y así acor­
daron desde el comienzo ir a la construc­
ción de aquéllas en fuerte número, T 86 
aprobó un presupuesto de dos millones de 
pesetas para una barriada de casas, hoy 
ya terminada por completo, según el pro-
y-ecto del arquitecto bilbaíno don Manuel 
María Smitb. Forma siete bloques de doce 
viviendas cada uno—viviendas que son las 
más modernas y las que gozan de mejores 
condiciones de todas las construidas hasta 
hoy en' España—, y no puede ser más her­
mosa la perspectiva que presenta al 'acer­
carse-a la villa, juntamente con la que ofre­
cen los 16 "chalecitos" construidos por 
"Talleres do Guernica". La C. N. S. tiene el 
proyecto de construir otras 200 viviendas 
del tipo de las que ha levantado Regiones 
Devastadas. 

Porque allí todo estará en armonía; no 

Vhñendas de renta reducido que se están consíruyeiída en gian mUntr» en Guernica. 

construya han de ser antes aprobados sus 
proyectos porque rimen con la nueva Guer­
nica que se va a criear y que será, sí, otra, 
pero la misma, porque se conservará el .es­
tilo y carácter de la antigua. El anarquis­
mo está desterrado, en todos sus aspectos, 
Y en la reconstrucción, por entero igual­
mente. Ha'brá variedad y belleza, toda la 
posible, en edificios oficiales y particulares; 
pero siempre dentro de la unidad y disci­
plina que-el nuevo Estado exige en todo, y 
es uno de sus postulados básicos; de lo cual, 
naturalmente, no podía ser una excepción 
la reconstrucción de lo devastado, que, por 
el contrario, es un reflejo más, y fiel, de ¡as 
nuevas normas que afortunadamente nos 
rigen. 

-Y aunque esta ordenanza en la unifica­
ción pudiera parecer, en algún caso, que va 
contra algún interés particular, lo que en 
realidad hace es defender ese mismo inte-

Este era el aspecto de Gnerntca cuando fueron rlrdiicidiiS tas llamas y las e.tp!nsitMes. La villa ofrecía esle terrible aspecto 
de ¿'salación, que ^tentisa esia realista fotografío. • 

servicios de ambos Juzgados y el de ComB- sólo se excluirá el rascacielos y "precíosis-
nicaciones. «so", sino los caprichos y rarezas. Todo es-' 

El mercado, igualmente' construido de tara supeditado a las normas trazadas por 
nueva planta, es algo inapreciable paro la dirección única—^que existe—, previo los 
Guernica y de vital interés, por ser su» planes acordados; por lo que cuanto ae 

res y defender a la vez la propiedad pri­
vada contra vicios y defectos de la caduca, 
nlifasía y abolida legislación liberal. 

En vías de terminarse para fecha próxi­
ma está el Matadero, tan necesario para el 

desenvolví mi-ento económico, y fuente de 
pingües ingresos para la localidad. 

Se construye un estadio adecuado a Guer­
nica, nunca desproiporcionado a ella, como 
tal vez pudiera mal entenderse. Un campo 
para todos los deportes, tan fundamental 
en la infancia, en armonía con las doctri­
nas del Movimiento; campo que será apto 
a la vez para entrenamiento de las milicias 
juveniles, y aun para competiciones comar­
cales y provinciales. La pelota a mano, de­
porte fundamental y típico, que precisa-, 
menl* en Guernica reconoce su cuna, ten­
drá allí el lugar o lugares de incubación, fo­
mento y perfeccionamiento; donde adquie­
ra vigorosa vida tan añeja y guerniquesa 
tradición, tradición que cuenta con los me­
jores pelotaris a mano y con aficionados y 
críticos muy notables. Tendrá, pues, dosl 
frunitones: uno cubierto, para lag clásicas 

-competiciones, y descubierto el otro, para 
entrenamiento y escuela de pelotaris fu­
turos. 

Tendrá también Guernica una estación de 
autobuses, proyectada ya, con arreglo a las 
normas que rigen hoy día sobre la mate­
ria; es decir, andenes cubiertos, vestíbulos, 
salas de espera, taquilla, consigna, almacén, 
dirección, arbitriosi estación di! aprovisio­
namiento, un café o cantina, etc. Centro de 
tráfico i;n ,que se cruzarán miT&has lineas 
muy frecuentadas al día, por lo que tal "es­
tación no necesita de encarecimilentos. 

Otra de las obras en vías de pronta rea­
lización es la traída de.aguas. Será condu­
cida del monte Oiz—independiente del ac­
tual viaje, que la abastece, del monte AmS-
Ileta—, en uii caudal de 100 litros por día y 
habitante y para una población de 12.000 
personas, es decir, doble de la que tenia 
cuando Ja horda la devastó; y en una can­
tidad, como se ve, enormemente superior 
a la que el individuo puede consumir a dia­
rio. El presupuesto aprobado para ello es 
de 1.500,000 pesetas. 

Muy en 'breve se va a proceder a la pavi­
mentación de calles y de las viviendas de 
.'\rtecalle, cuyas casas tendrán todas el so­
portal trgdicional y típico, de tanta impor­
tancia y conveniencia por la climatología 
especial del terreno, y que no existían, por­
que en la anarquía arquitectónica con que 
se construía, cada cual, naturalmente, edi­
ficaba a su capricho, sin tfrden ni concier­
to. Hoy, que, como se ha dicho, hay un or­
den y una disciplina, que ge traducen en 
unidad y uniformidad, dentro de la varie­
dad que aquélla permite, lag casas irán do­
tadas de eso qu ; les e* an eliemental y 
que, 3 máñ de tener un sabor tan tradicio­
nal B ir tan en armonía con eJ carácter de 
la arquitectura vasca, le es tan necesario 
ai vascongado, muy _en particular al guer-
niqués. 

En otros sectores de la reconstrucción, en 
'otras comarcales, la Dirección General de 
Regiones Devastadas ha montado talleres 
(!ond,e se construyen muchos materiales em-

i pleadoa en la reconstrucción. Como Vizca-
'ya es una región tan industrial, no h? que­
rido aquí montarlos para no dañar intere­
ses regioiíalfB ni lesionar tampoco !os de las 
empresas que los, fabrican o construyen, 
,:ubv¡niendo a las necesidades de la obra 
alli en la suficiente cuantía, estimable cali­
dad y, desd.e luego, en condiciones razona­
bles. 

Todos loa arquitectos y casi todo el per­
sonal técnico es, en Guernica, vizcaíno, y 
lo mismo el obrero, cuyo número no baja 
nunca d'e 400, los que constantemente tra­
bajan en las distintas clases de obras que 
se llevan a cabo, sin otra interrupción que 
la que el tiempo impone. Clima tan duro, de 

tanta y tan persistente lluvia, marca, in­
evitablemente y con general contrariedad, 
periódicos, pero frecuentes, altos .en los tra­
bajos, a veces más dilatados de lo que con­
viene, y sin los cuales la reconstrucción de 
Guernica no sólo se encontraría muclio máa 
avanzada—^con estarlo tanto,—, sino que ee 
llevaría siempre al ritmo intenso y acelera­
do que es deseo de la Dirección de Regio­
nes Devastadas, por serlo—y además con­
signa .especial—del Caudillo. 

Lo invertido hasta ahora en lo que se ll«-
va hecho—cuyo volumen e importancia 
creemos haber dejado expuesto—pasa de los 
tres millones de pesetas. El importe de lo 
que queda por haosr—^babida cuenta de 1* 
sumariamente indicado—^pueie fácilmente 
calcularse; como igualmente puede el lec­
tor formarse una idea de lo que será la nue­
va Guernica. Nueva, porquie realmente lo 
será en toda su totalidad; pero idéntica a 
la anterior, a la destruida por la ¡lorda, ya 
que conservará, dentro de lo nuevo, dentro 
de la modernidad, todo su antiguo carácter, 
todo su- tipismo y rancio sabor tradicional, 
más que vascongado, guerniqués. Es decir, 
será GuiErnica rediviva. Se verá, y a su con­
templación se dirá: "Es Guernica; la mis­
ma Guernica. Como si por ella no hubiere 
pasado nada." 

Y esa será la ¡mpri2§ión que dé: de no ha­
ber pasado nada. Nada más que el soplo de­
vastador, que la asoló. Pero seguido inme-
diafamiente de otro soplo, el vivificador de 
la nueva España, y, como por arte de ma­
gia, a su influjo benéfico, a su hálito crea­
dor, surgió otra Guernica, remozada, em­
bellecida, como linda muchachuiíla que ai 
despertar de inquieta noche de horribles pe­
sadillas retoca su rostro, se compone y se 
asoma al balcón luciendo su realzado ataí ío. 

Lucas GONZÁLEZ HERRERO 

Vista de las conslrucc iones del nuevo Mercad» 
desde iiji arco en reconstrucción. 
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Sand y Cho-
Mallorca en 

Por Juan B O N E T y G E L A B E R T 

Sería comenzar un camino eciuivo-
cado el inteiilar saber de los amores 
de Armandiiia Aurora Dupin con Fe-
áerico Chopiíi, acudiendo al libro fir­
mado por Jorge S a n d ^ " Un hlver 
a' Majurque"—^y publicado en 1842, 
tres afiDS después de su estancia en la 
Cartuja de Valldemesa, y ciuco an- > 
tes de la muerte ú/; Federico. 

Haciendo honor al diclio de que lo­
do el mundo habla de Roma tal co­
mo le fué «1 ella, la autora de "Rose 
et Blanche"- escribió las cosas más 
duras sobre la más Ijclla de las islas 
del Mediterráneo. 

y sin embargo, por sobre exagera­
ciones y fantasías, la vida de esta sin­
gular pareja no fué tan horrurosa t o ­
mo el vulgo cree. Porque si bien es 
cierto que a la llegada de Sand y Cho-
pín a Mallorca muclias puertas se lu 
cierran a ca'l y canto, apellidos ilus­
tres le ofrecen casa y mesa, y los in­
telectuales comentan y hacen panegí­
ricos del músico polaco. 

Es muy posible que una Jorge Sand . 
de rectos sentidos, de moral aliurgue-
sada, no hubiera escrito una'sola li­
nea digna de 'la posteridad.-Pero no 
es menos cierto que la arribada de 
Sand a una Mallorca del 800—una Ar­

cadia feliz, llena de prejuicios, de sen­
sateces y armonía—^ vestida de hom-
Ijre, igual que cuando ingresó en la 
bohemia noctámbula parisina, a la que 
acompaña una niña vestida de igual 
modo y un músico—célebre ya—ata­
cado por el peor de los males, no pu­
do ser un motivo, para que las gen­
tes se lanzaran alborozadas a O'frecer 
sus hogares—y expivnerlos—a tantísi-' 
ma extravagancia, 

Y olvida Jorge Ssnd—^uu olvido 
más en su vida desastrada apenas sí 
importa—, al escribir denuestos con­
tra la isla y .sus moradores, el triunfo 
que coronó su viaje, motivado por los 
primeros síntomas de la tisis de Fe­
derico Chopín, y cuyo alivio y con­
fianza de curación sc buscaban en la 
templada primavera balear, hallándo­
los, puesto que e'l mú.ííco de Varsüvia 
abandonó la ¡sla sensiblemente mejo­
rado. 

Una vez más Jorge Sand se contra­
dice en su anhelo de ser "aijtes ver­
dadero que moral", siendo Inmoral al 
no ser verdadero. 

Se ha dicho que cuando el destino 
puso a Jorge Sand frente a los mo-

ofrece como 
Consecuencío una acentuado 
super ior idad de los resultados. 

Por ello, al asociarse la co­
nocido acción terapéutica de 
la, A s p i n n o con tos efectos ' 

esfimulontes y fónicos de lo 
cafeína^ ;e ha conseguido un 
medicamenlo que elimina toda 
cióse de dolores, reanimondo 
al prop io tiempo las energías 
vitales y el optimismo decaído. 
Esto es lo clave de lo super iu ' 
rídod de lo 

Cafi^spirina 
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E,l divina Arctina y el Césai' 
C 1 a jf l a s 
Por Engenio SUAREZ 

Italia es un diamante ele mil caras. 
Cada una relumürb. como sol, pi:ro 
cada una esta separada de la otra por 
un iilo corlante. £3 por el afio de 
I4[)^, Alientras gentes de li^spaña y 
Lusit:-,nia andan lomándole el contor­
no al Miujido para la católica veste, 
acá en Italia los ciudadanos descubren 
en sí propios una cosmología e^'a-
nescentc. Hacen, lo conliario que loa 
iljeros; quedan en clásica desnudez 
de pagania. 

Hasta ei Papa coquetea cciulíaya-
ceto a espaldas de moros y cris­
tianos. Los üon^aga, Bentivoglho, 
Bágliüni, Malatestaa y Sforzas se 
turnan en las ciudades haciendo de 
tiranos amigos del Arte. Aut Cacsana 
aitl mhi!. Ese es un Borja. 

Por aquella época andaba fray Je­
rónimo Savonaiola.de Bolonia a Flo­
rencia predicando una encendida Re­
forma. Una Reforma meridional, ex­
citada, ardiente, que pone al pueblo 
en trance de pasar por las brasas, y 
qut^ termina abrasando al fraile. Otra 
cosa. era aquella fría maldiición que 
tomó caria <ie naturaleza en Worms. 

En Italia se vive alegre y confiado. 
Demasiado alegres" para ser felices, 
porque confian en. su desconfianza. 
La viíla mililanite del medievo se des­
menuza como una Hor de vidrio con­
tra e! suelo. Los hombres entregan 
la vigilia al guerrero de oficio, que 
•casi siempre resulta un (Jij7f.( ghrio-
sjiS, con extraordinaria .tendencia al 
veneno me<iíceo. 

El Renacimiento fué la morfina . 
para Italia, Hizo concebir los más 
bellos ensueños y acabó en, el triste 
hospital de la esclavitud. Venus piir. 
Marte, en el mejor de los casos. El 
gran Sadoicto—mirlo hlanco del Sa­
cro Coleg-io cardenalicio—Jcscribía al 
Papa, a cuento del saco de -Roma: 
' 'Si estos temibles csstigos han "de • 
abrirnos el camino hacia mejores cos-
tum'bres y mejores leyes, acaso pueda 
decirse que esta desgracia no ha sido 
lo peor que •pudiera acontecemos." 

En una Italia descuartizada en se­
ñoríos que ilmn derechos a aca­
bar, nace Piefro Anetino. El 20 de 
abril de 1492. en la toscana ciudad 
de Arezzo, Le .pintó el Tiziano, le 
regalaron papas y emperadores, le 
apaleó todo el que quijo, podri'a ser 
su epitafio. Tlivo un - lema y le cua­
draba a maravillas; '¡•Iverc risoliita-
7nenfe. Y a fe que lo hizo así, 

Kl aretinr- estuvo admirado y que­
rido y odiado por las principales tes­
tas de aquella nueva era saturniana. 
Vason^, sufragáneo de Vicenza v 
acompañarte del César Carlos V en 
su vicie p<ir el Trent'no. consiguió de 
su señor un collar de oro y títulos 
de caballero. Pedro acento lo pri­
mero pern rehusó la heráldica en un 
donoso -dístico 1 

I 'n bl.Taúr sin leyejidn, una l]¡iiidii SÍD d i ré 'n. 
CKcilün la iiisolcncip Je lí* gcnle Uurlor a. 

El, que se había reído de su propio 
padre, era pastor de .sus acciones. 
Aún Carlos le asigna una pensión de 
doscientos 'escudos a caí"go deil Du­
cado de Milán. No asi el veleidoso 
Francisco de Francia, que prometía 
por boca de Münlmorency y negaba 
por la mano avarienta dé su con­
tador. 

Pedro Areline, 

El Cesar español le tuvo en grsn 
estima. En cierta ocasión de su vida 

.viajera llegó, can.sado de caminos, a 
la tienda. Llevaba muchas leguas a 
la espiílda y el polvo de las cuatro 
esijuinas de Europa platéala la bar­
ba florida. Mercurino de Gatinara le 
presenta unos pliegos para que pro­
vea. F ! emiseíador separa imo que 
firma de un trazo. Es una carta para 
el señor duq,ue de Milán recomen­
dando conio dilecto al poeta de Arez-
zu. Lo demás, dijo, qucde.se para 
mañana. 

Iki con el rumbo a Venecia, allá 
por el 1543, cuando el Senado desig­
nó a Gibaldo de Ja Rovera, duque 
de Urbino, para encabezar e! grupo 
.de nobles que habían de dar séquito 
a tan empecinado pCirsonaje. El du-
C(ue invitó a Pedro a tomar j^ r t e 
del honroso convoy. La ocasión la 
pintaban ahora en la figura envuelta 
en tere i apelos" de Su Señoría, y no 
fué desaprovechada. Vela al poeta 
en el momento de haUar con' el prín­
cipe de la cri.stiandad. Y, en efeoto, no 
bien fué divisado hízole Carlos to­
mar su diestra por el resto de la 
jornada. Nunca mejor instante para 
recitar el largo poe-ma que en su loor 
había compuesto en el entreacto íle 
sus diálogos lascivos^ Satisficieron 
ai rey de romanos los endecasílabos 
y entre el incienso de alabanzas se 
deslizaron do improviso amargas ífue-
jas contra el marqués de! Vasto, que 
le escatimaba su pensión Rió Carlos 
fuerte y le prometió todos los atra­
sos, al tiempo í|ue ordenaba a Dá-
valos que le entre.^ara, fuera de cuen­
ta, una crecida suma. 

-La ambición deil Aretino no c o - ' 
noció freno, ni tampoco su- codicia, 

airaque era honrbre esplendido y de 
tan delicado paladar que pocas veces 
comía íuera de casa. Llegó a pedirle 
a Paulo 111 el rojo capelo, y esMiv* 
a punto de conseguirlo de .su paisana 
Jíilio, Todo quedo eii cien esctídos y 
en eil título insignificante <lc Caballero 
íle Letrán, pero esta vez acompañado 
de una renta de ochenta, 

üua de las pocas cosas que conser­
vó toda la vida fué su devoción al 
emperador. Cltra, la adhesión, al Ti-
ziaiio.' El conde Mazzuchelli, aut,jr 
de una poco conocida biografía vt-
neno.Sii del Aretino, cuenta qüti cierLa 
vez tomg parte, ya que no arte, en 
una cuestión entre este pintor y el 
Tintoreto, El no podía ' intervenir 
sí no era cáiusticamente, y, cuando 
paseal>a sus bandas 'V collares, íué 
abordado por el rival de su amigo. 
Como ya le habí;:n medido las espal­
das, intentó escurrir ei bulto, Taiito 
porfió el otro en hacerle un retrato, 
que no tuvo más remedio que entrar 
C-! el estudio sombrío. Alli ve con 
[error que se. le aba-lanza el Tinto-
reto blandiendo una descomunal pis­
tola de rueda. " ¡Eh , Jacoho !—de­
mandó esi)aiitad<i—. ¿ Que vais a ha­
cer? ' ' "Tomaros la medida, solamen­
te", fué la respuesta. Después de 
rematar con calma la operación, ma­
nifestó: "Tenéis dos pistolas y me­
dia de a'lto," 

El divino Pietro quiso ser un Mar-
.cia!, pero nadie es profeta, ni epigra­
mático en su tierra. Necesitó haber 
nacido en la áspera geografía de Ca-
latayud y conformarse con la mísera 
'portilla .para mal vivir. Y no -man­
charse del' lodo .que se pisa, porque 
ese es .sólo camino de ricos; los poe­
tas son tan pobres que sólo- tienen a 
Dios, el mar. la flor y las estrellas. 

dales distinguidos de Chopin, a<|uélla 
lyUpij por vez primera lo que era e! 
yu¿o del hombre. Que el músico con­
virtió en una oveja g la tigresa. Que 
la indomable fué domada, y Sand si­
guió el nuevo cauce de su vida de 
acuerdo con ios postulados lógicos de 
la corriente. ¿Es posible que ella—a.1 
escribir su libro—olvidara tan repen­
tinamente aquella bonanza que forzo­
sa-mente hubo de serenar su espíritu? 
Es seguro. No podemos creer que 
Chopín fuese hombre capaz de some­
ter por su voluntad los desquicia­
mientos del alma de la autora de 
•• Mauprat". " Reservado, Iradieioua-
lista y mundano" era c! compositor, 
pleno de vida interior, 

Al conocerse en los salones-distin--
guidos de la condesa- Marliani, ella 
tal vez se acercó a Chopin penstmdo 
aquellas palabras que hemos leído pro­
nunciadas por la Bien Plantada: " A 
n-ií, por ahora, no me importan los 
hombres; ; pero me gustaría tanto te­
ner criaturas que fuesen míasl" . Asi, 
Jorge Sand, necesitada de un reman­
so de paz, algún tiempo sin excentri­
cidades ni locuras, de revivir las so­
segadas jornadas-que pasó en un con­
vento- durante su pubertad, viste sn 

amor con el hábito dp las hermanas 
de la Caridad y busca un digno esce­
nario para su amor en el paisaje ma­
llorquín, 

Em|)Cro, mal comienza su nueva 
senda. Y-mientras el espíritu excep­
cional de Chopín, í.l que sana lenla-
•mentc el bálsamo del clima y del pai-
•-sajc valloemosines, trabaja sobre el 
pentagrama, ella sueña locuras. Sc 
aburre-, y crea" fantasmas eróticos que 
la 'iiersiguen entre las sombras <¡el 
jardín de la Cartuja. Sobre la serena 
quietud de la celda (|ue ocupan, la 
noche, que se hace-infinita, trac a la 
memoria de Jorge Sand todo su dis-
locí-do pa.'iado. que ella baraja con. 
las emociones del presente. Y cuando 
escribe—posiblemente, "Un hiver a' 
Majorq.uc" fue comenzada en la mis­
ma isla—sus redondos ojos negros 
brillan todavía con la visión de los 
retorcidos olivos, í|iie -ha contempla­
do en un atardecer encendido. Jorge 
Sand. cuyos días lentos y so.segados, 
vividos en aquel ambiente de cordu­
ra, ponen fuera de la órbita del mú­
sico—del t|uc huye, irritada por su 
tos persistente—, comienza a soñar 
otra vez con el zigzagueante sendero 
de sus desenfrenos. 

Así -va naciendo el libro que inspi­
ra este comentario. , 

- Las relaciones con su "cJicr con-
damné", como ella gusta de nombrar 
a Chopín, todavía duraiu unos años. 
Siendü muy mal conocidas por -los 
biógrafos de los amantes las circnns-
lancías de la ruptura. Tres años en­
tes de' la muerte de Federico Chopín 
•—murió a los treinta y nueve-—ella le 
abandona, rompiendo asi los barrotes 
de su jaula, que la privaban de su 
amá/la libcrta-d. f'Liilrertad de pen­
sar, de escribir, de hablar, .santa con­
quista del espíritu humano", del pró­
logo a la edición de tSifJ. de "India­
na"). Si Jorge Sand' hubiera reco­
gido el último alientoNde Chopín en 
h cal)ecera de su lecho de niuerte de 
la plaza de Vendóme, el amor de 
estos dos seres hrlbiera ad^iuirido un 
sello de inmortalidad. No fué así. V 
Jor^e Sand truncó con una nueva ve-
Icidairel mejor epílogo que pudo es­
cribir para su sangriento ."Invierno 
en Mallorca". V acabó con un "Iiti-
pronlu" sus mejores horas de amor, 
vividas en Mallorca, al lado de su 
"cher cnfant", el dr'-'inle Federica 
Chopín, 
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Con nrctivo de las prÓKÍmas fies­
tas de Navidad y Reyes se ha des­
arrollado en las editoriales barcelo­
nesas una gtan actividad con respec­
to a los libros <le cuentos. La Edito­
rial Juventud prepara, o&n este motiv 
vo, lá aparicióii de una, traducción 
castellana de la célebre obra de Co-
llodi Finocko. -y lluevas odiciones de 
los siguientes famosos libros; Maya, 
la abeja, de Waldemar Bonsels. los 
cuentos de (¡riimni y los de AnderseTi, 
ilust'i-ádos por Arthur Racldiam, La 
Editorial Itérica, un volumen titu­
lado El terrible Olli y atvos ciieyílos, 
compuesto de cuontos populares de 
dis-tintos países. La Rditoirial Maincci 
ha puesto en venía ya los cuentos de 
A.ndcrsen, un volumen de fábiflas de 
Esopo yül viaje <!e Giülivcr al país 
df' los muDios, de Jonathau Swirt, y • 
sou de ¡timediata aiparición- los si­
guientes : Cuciiíos áe Perrmil!, Caen-
las de Grmmi, V-iaje de Gidlk'cr al 
¡'ais de les yiaaules, y Cítenlos de 
Schmidt. Satemos, además, que el no- . 
taWe dibujante Celabert está cor«;lu-
yendo de Ilustrar dos magníficos li­
bros de cuentos de animales con des-
tÍTio a la Editoriall Aymá, Taiinhién 
la nueva Editorial Argos ha puesto 
en venta U.n libro de cuentos de ani­
males titiílado La galUniía presumi­
da. Una nitieva editorial, la Editorial 
Olimpo, se dará a conocer en estos 
días, precisamente con dos obtas de-
d:cadas a los niños: Cnaiula !IÍS mii-
¡eyes célebres eran niñas y Ctialida 
hs hombres célebres eran niños; son 
dos volúmenes en los que, para eiise-
ñanza de, los niños, se dan a cotiocer 
Las vidas infantiles de los personajes 
más célebres de la Historia, Re­
ligión, Ciencia, etc. Todos loj libros 
de que hablamos en esta nota están--
mag"níricamente Mustrados por los me­
jores dibujantes que los niño;, co-
ntxeii. 

• í • * 

La Exiitorial Maucer ba puesto en 
venta, los dos primeros números de 
una colección romántica, que titula 
"Azul" . Se trata de las famosas obras 
La dama de ¡as camelias y Manon 
Lescaiit, Ha llevado a efeolo tain-
bién míe vas ediciones de La Divina 
Comedia-, El paraíso perdiéo, Taría-
rín de Tarascón, Fabioia, y de las 
obras de JSostoievski Años de "/lirmiV 
¡Ilición y Crimen ' y castigo. 

Con el libro Caminos, de María 
A.iitonia Vidail, la Editorial Aymá 
inaugura una nueva colección de poe­
sía, en la que aparecerán, suces¡i/a-
mente, libros de versos de los mejo­
res aiirtorcj. María Antonia Vidail es 
hoy apenas conocida; pero por lo que 
conocemos de este libro no publicado 
todavía, poilemos afirmar que se tra­
ta de una obra de gran ¡«teres. Eji 
otra colección .t|iie, al parecer, se ti­
tulará Alba y camino. !a misma Edi­
torial pondrá en venta, a ñnL:'les de 
este mes, una aintologia de poesía ja­
ponesa títirlada Luna de papel, cuya 
traidlicción, selección, prólogo, tititlos 
y notas se deten a FernaiKlo Gutié­
rrez. 

* í * 

La nueva Editorial Tiirtessos pu­
blicará en breve la traducción cas­
tellana d e j a famosa obra de Niño 
SalvaiK^schi Sirénida, 

La nueva Editorial Argos está pre-
parajido para próxima aparición dos 
series de monografías de Arte, uii;i 
«••titlada Miguel Ángel y otra Lo.'i ar­
tistas contemporáneos. De ambas hay 
iiasta ahora el proyecto de cuatro mo-
nog<rafías; para la primera colección, 
Manolo Hngiié, Joaquín Mir, José 
Ciará y Rcgoyos, a cargo de Ra.fael 
Benet, José Plá,- A, de! Castillo y 
José Fjaiicés; para la segunda co­
lección, Juan Sierra, Domingo Caries, 
Vila-Arrnfat y .Rafael Beiieí. a car­
go de Juan Cortés, Juan Te¡x¡dt>r,'' 
I.uis Moiireal y José María Junoy, 
respectivamente. 

En nuestras cartas geográficas se ven montañas, mares, 
r.os, ciudades y carreteras tan exactamente medidos y de-
tentiinados, que nos hejnos acostumbrado a considerar .es­
tas representaciones como cuadros realistas y muy Itjus ile 
ser apasionantes, sea que nos expongan la madre tierra en 
su aspecto histórico o-politico, í> que nos muestran su-fisor 
nomia natural. Es cierto que no faltan—y hoy menos que 
nunca—cartógriíos belicosos, cuya mano delineante es 
guiada por fuertes ¿mpeñbs propagandistas. Pero hasta es­
tos mapas dejan 'frío a quien les contempla, cuando no lle­
gan a enfriarlo ; porqué ellos también se mueven necesa­
riamente por abstracciones. Algunos artistas dibujantes de 
mapas se han esforzado ya en el pasado por producirlos 
con algo más de atracción vital.. Los mapas pintorescos son 
considerablemente inás viejos que los puramente forma­
les, lo mismo que los mitos y las sagas precedieron iwr 
mucho en ei tiempo las crónicas y los escritos históricos 
críticos. El hombre actual, amante de lo primitivo, lo in­
fantil y lo juycnil, se vuelve con gusto de los mapas es-
cilEtos a ios amenos y vistosos de antaño. Así aparecen 
hoJM en que'los puntos cardinales son representados por 
regoirdetcs dioses del viento soplando desde todos íos la­
dos ; los mares son azules y ondeantes; las llanuras, verdes 
y brillantes, y unos árboles, edificios típicos, torrecillas o 
batlderitas, señalan, o mejor dicho, "ilustran" a ios Ixis-
ques, las ciudades y lod pueblos, respectivamente. Son ar­
tificiosas "imágenes compuestas" de abstracciones y de 
intuición. Resultan sugestivas y aleares, si bien algo pue­
riles. Los libros de mapas y de gráficos, las guías turís­
ticas, los vistosos aftas de hisboria de la Cultura rivalizan 
COI! el empeño d^ hacernos más ameno el árido estudio de 
la Geografía, Pero a pesar de todos ellos queda la'pregun-
ta fiundamental de si un mapa geográfico puede verdade­
ramente, además de su fin científico, aspirar a ser tanlbién 
una obra de-arte, o sí no están condenados a ser híbridos 
siempre, algo como las novelas históricas, en i|ue ni la 
verdad histórica ni la fantasía del poeta resultan perfec­
tamente satisíechas. 

En medio de tales considersclones me sorprendió hace 
pocas semanas el npeco ' ' r t t lás histórico español", publi­
cado por un joven amigo y antiguo discípulo mío, Gonza­
lo Menéndez Pídal, hijo del renombrado filólogo e histo­
riador Ramón Menéndez Pidal (Gráficas Ultra, 1541), Es 
un álbum bonito y fácil de manejar, con 42 hojas de ma­
pas, con un texto inteligente,, fácil de entender y muy ilus­
trativo, sin ornamentos pintorescos. Lo hojeé, lo leí y 
me hallé, con sorpresa mía, impresionado por la perspi­
cacia y conmovido por el cálido amor a la patria con que 
se preparó esta" obra durante los años de la guerra civil 
en el frente de la Falange. De hecho, da una impresión 
propia de los tiempos de guerra, pero no tanto por algunos 
descuidos u olvidos como por la certeza del toque con que 
presenta lo actual, i Qué eS este actual ? El redactor casi no 
tema para qj.ié preguntárselo. Puesto que .estaba en el 
i;ampo de batalla por el honor de España, ¿qué podía bus­
car en los mapas de España y marcar en ellos con ras­
gos a.^idos sino las señales de victoria y las .cicatrices de 
su pueblo? 

Asi llegó a existir un Atlas histórico nacional sin fiori­
turas ni .si^iterbia. El movimiento y la vida manan por con­
tornos .sonthreadns tini pronto comp uno se pone a leer 
el texto en la página de enfrente. El texto y los mapas 
se completan íntimamente y sin esfuerzo. Del siglo vi" an­

tes de Cristo" hasta las Guerras Púnicas, hasta la roma­
nización de' la Península Ibérica, hasta kis incursiones de 
los germanos, hasta el Imperio occidental de los godos, 
nos lleva una sucesión rápida de doce mapas en seis hojas, 
acompañados de palabras de Es trabón, 3c Api ano ̂  del 
Himno de Pruíiencio, de idacio, de Emérita e Isidro de 
Sevilla, que el autor elige con gran efecto y relaciona 
muy hábilmente-las unas con las otras. Las referencias 
de la invasión musulmana con todo lo que aportó en ios 
terrenos de la Ciencia y del Arte (al mismo, tiempo que 
indica todo lo que dejó por hacer), resulta'interesantísima 
a la luz de los más recientes descubrimientos; por ejem­
plo, los trozos de la conquista de la estrofa de 2cgel, en 
la difusión de los libros ejemplares "Calila y Dimna" y 
"Disciplina Clericalis". Tres bocetos de mapas siguen el 
despertar del sentimiento nacional español con las leyen­
das y los cantares del Cid, de Bernardo del Carpió y otros. 
Los ritmos, los caminos y las andanzas de la poesía na­
cional aparecen como lo que han efectuado en la reali­
dad : como movilizadores de los ánimos para aquellas gue­
rras de liberación que los españoles ilíjnan la Guerra de 
la Reconquista, 

El tiempo del ascenso, de las conquistas de ultramar y 
de los descubrimientos y de los principios del comercio 
mundial se presenta dramáticamente en doce hojas. En es­
tos asuntos, el incidente más fugaz podía tener resultados 
lentos e imporiantísimos. Asi, por ejemplo, cuándo en la 
hoja Tg consideramos las rutas de los viajes del inquieto 
emperador Carlos I, pensamos poder ver con nuestros ojos 
cómo rodea, enreda y a h o g a a Francia. Y en el texto COT 
rrespondiente leemos las palabras famosas del emperador 
en su abdicación : " Nueve veces fui a Alemania, seis veces 
por España, seis veces por Italia y diez veces estuve en 
Elandes... La.mitad de mi tiempo se gastó en peligrosos 
viajes, que verdaderamente o busqué, sino que tuve que 
emprenderlos de necesidad y contra mi voluntad". 

De interés especial para los no «pañoles son los mapas 
y los textos de leyes referentes a la colonización de Amé­
rica, al Gobierno de las Indias y a la fundación de ciuda­
des, conventos, universidades e imprentas y otras cosas 
más en el Nuevo Mundo, Se alegra uno al ver la sereni­
dad y el acierto con que el joven autor lucha contra la 
leyenda negra. 

Más tiempo y con más cariño que en los acontecimien­
tos gremiales de los tiempos sangrientos de España .=e 
para en las realizaciones de los grandes misioneros, mís­
ticos, poetas, cuentistas, dramaturgos, y es notable cómo 
hace resaltar el valor.y la eficacia de tales imponderables: 
lo hace visible y capaz de ser evaluado y medido. En una 
sota hoja, con cuatro mapas, vemo's todo el nacimiento y 
el desarrollo del lenguaje escrito español, conforme se di­
funde de.sde la meseta castellana al Mundo entero, 

I J ) S acontecimientos de los últimos dos siglos sou trata­
dos con la correspondiente concisión. Las más recientes re­
vueltas y el triunfo de la Falange safen al I)apcl. no como 
representación, sino que uno los siente como algo vivo y 
actual en el espíritu llano, libre de toda fanfarronada, es­
cueto, generoso y claro a la vieja moda española, dcsper-

• tado i>or este Atlas. 
-: Por qué nos afecta, a mí y a los amigos expertos a 

fuiienes lo he enseñado, como una verdadera obra de arte ? 
Porque es tan útil, tan sincero, tan comprensivo y cordial, 
porque, en breve, es tan libre de artificialidad. 

semcmoí 
Existen diversas razones paca ti­

tular estas líneas, dedicadas a co­
mentar el último libro de Fefipe Xi-
jnénez- de Sandoval (T), con la lo-
cuc óii r|ue la eneateza. Responde, 
sin duda, a una terminología or-
teguiana que influyó poderosamente 
én el estilo literario de la genera­
ción de este autor. Responde, ígua;-
mente, al real contenido de la obra 
con que .nos enfrentamos desde aquí. 

La biografía del Fundador de la 
Failange que ha salido de entre las 
manos de Ximénez de Sandoval cons­
tituye, además de un moroso y amo­
roso estudio del personaje, una des-
-cripción extensa del paisaje social y 
político de la vida española que fluía 
en torno a José Antonio. 

No puede evitarse el admirar en 
el autor el amplio aliento con que 
ha acometido una obra ingente pre­
ñada de dificiult;ides. En 1941, José 
Antonio, desde un punto de vista 
histórico, constituye un grave proble­
ma cuya resolución ha debido ator­
mentar largamente al biógrafo. El 
núcleo central y qiuizá msoluble de 
ese problema lo constituye el heclio 
tremendo de que José Antonio, a 
un lustro de distancia de su muerte, 
es ya leyenda y mito, héroe |)leno en 
toda la acejíción gloriosa dal vocablo. 
El mito es siempre lejanía, distancia 
misteriosa. Y nos encontramos a<"iuí 
con que ese héroe legendario, ese 
ausente misterioso, de destino terri­
ble, con el que el falangista novel 
soñaba febrilmente en las noches in­
somnes del parapeto, ha vivido in-

j menso en un ambiente vital que no 
solamente no es historia aún sino que 
casi no ha dejado de ser presente. 
Este terrible anacronismo ha de en­
torpecer hasta limites insospechados 
toda labor liioRráfica (rué ti"ate de 
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conseguir una obra genuinamcnte his­
tórica, • 

Así ha debido de comprenderlo 
Felipe Ximénez de Sandoval. El ha 
visto les datos irreductibles del pro­
blema, y por existir éste, y porque 
además Se lo exigía asi con todas 
sus fuerzas SU corazón de partidario 
—adjetivo qxie pierde aqui su carác­
ter peyorativo para adquirirlo elo­
gioso — ha escrito u n a "biografía 
apasionada", Sandoval formaba par­
te de aquel ambiente; en torno a 
José Antonio era un -elemento más 
del torrente vital que se arremolina­
ba. Y |)or ello vienen a su obra los 
ecos de a(¡uellas luchas, de aque­
llos tormentos y dolores, de aquellas 
pasiones vi(?lentas que", en medio de 
una República encenagada y con olor 
a charca, presidían la gestación y el 
parto de una nueva Patria, Aque­
llos hombres cuya vida peiKlía de 
un hilo, que habían sacrificado el 
reposo y la seguridad de sus pro­
fesiones y de sus hogares para con­
vertirse en presa casi segura de la 
pavorosa jauría de los enemigos, vi­
vían en un ambiente de exaltación 
casi divina, de cristianos de las ca-
taeunites, de apóstoles delirantes de 
fe y de desprecio a lo que n o j u e s e 
1:. verdad absoluta. Por ello, las ex­
plosiones eran terribles, José Anto­
nio—Sandoval lo cuenta—tenia sus-
"cóleras bíblicas". Los otros tam­
bién enloquecían ante cualquier sos­
pecha, por pueril que fuese, de des­
viación, de traición a los ideales. Pe­
ro qué cantidad de vida, de fuego 
purificador eii todas esas querellas. 
Cuando llegaba la hora terrible del 
peligro mortal se unían nuevamente 
los corazones en la angustia del in­
minente naufragio de la obra idola­
trada. En la sangre de todos aque­
llos hombres—sangre derramada en 
las esquinas de las calles, en Jos pa­
tios de las cárceles, ea los sembra­
dos de los campos españoles, sobre 

los .sacos terreros de los parapetos— 
había más glóbulos rojos, más ri­
queza de'vida que en cien generacio­
nes , anteriores de españoles. Todos 
ellos fueron un poco semidioses y 
lodos ellos han de formar mía Fa­
lange eterna a la diestra de Dios 
Padre, en la camaradería, en la her­
mandad definitiva de las brechas de 
la carne ]K)r donde se escurrió la 
vida perecedera que tuvieron aqui 
abajo. Hubo dolorosas tergiversacio­
nes que ep este libro se señalan y 
que no Constituían ya ningún secre­
to. Pero el heroico sacrificio de sus 
protagonistas, el duro martirio que 
sufrieron, forma un puente de oro 
que une a la figura del héroe inmor­
tal aquellas otras que lucharon jun­
to a él y a veces frente a él. 

El designio biográfico del autor es­
tá, por lo demás, conseguido insu-
pErablemente. Esta biografía es no 
sólo apasionada, sino apasionante. Sus 
seiscientas páginas son un venero in­
agotable de datos, ele hechos, de do­
cumentos, de reflexiones esclarecedo-
ras sobre los acontecimientos que 
se van relatando. Y todo ello servido 
por un estilo impecable y brillante, 
por una forma tersa y apretada, sin 
fisuras ni vacilaciones. Para el crí­
tico, ni siquiera en una obra como 
esta puede eludirse el estudio y el 
comentario de lo formal, (|ue es, en 
esta ocasión, excelente. 

El libro de Ximént/ de Sandoval 
es, como hemos dicho al comienzo, 
doblemente meritorio por las enor­
mes dificultades que encierra. He­
mos de agradecerle a su aulor el ha­
berlo llevado a término, porque ha 
de constituir para los españoles del 
futuro una gran cantera de la que 
extraer enseñcuzas y reflexiones so­
bre uno de los momentos más pro­
fundos y más llenos de sentido de 
la Historia de España. 

JUSTE 

Dador Silárc^. 

UNA OBRA 
M E D I C A 

El doc tor González Suá rez ea 
a u t o r de un l ibro t i tu l ado " E s ­
t a m p a s c l í n i c a s " , en el que se r e ­
ve la c o m o i n t e r n i s t a in te l igen te , 
cul to y l leno de nob le s inqu ie tu ­
des científ icas. La v a r i e d a d de 
t emas , la p ro fund idad de conoci­
mien tos , el sen t ido pedagógico y 
la i n d e p e n d t n c i a cr i t ica con que 
está e sc r i t a la ob ra , dan la' sen-
.saeión de lo b ien sab ido y mejor 
expues to . El estilo es c l a ro , s en ­
cillo y a m e n o . 

U n o de los t e m a s m á s impor ­
t an tes de esta pub l i cac ión es t ra ­
t ado a m p l i a m e n t e p o r este a u t o r 
en su ú l t ima monogra f í a , t i tu la ­
da " R e v i s i ó n del p r o b l e m a de la 
e n d o c a r d i t i s 
r e u m a t i c a . 
Doce a ñ o s 
de exiíiirien-
e i a de u n 
nuevo t r a í a -
m i e n t o " . Y 
es a q u í don­
de sus pun ­
tos de xis ta 
o r i g i na l e s 
la d q u ií.iren 
s ingu la r im­
po r t anc i a , al 
ü r i e n t a r el 
t r a t a m i e n t o 
de las enfer­
medades del 
c o r a z ó n le n 
ti n íicnlido 
n u e v o d e 
V e r d a d e r a 
eficacia. P o r 

ello m e r e c e n 
s e r conoc i ­
dos de doc tos y p ro fanos . 

En esta pub l i cac ión expone e4 
a u t o r sus n i í í vas ideas s o b r e la 
lesión ca rd íaca de índole r eumá­
t ica. 

Has t a el p r e s e n t e , el en fe rmo 
de co razón r e u m á t i c o q u e no se 
i n m u n i z a e s p o n t á n e a m e n t e des­
pués de a d q u i r i r su les ión, m a r ­
cha a la de r iva , e s p u e s t o s in r e ­
medio a suces ivas- r e c a í d a s ; sus 
a t a q u e s de r e u m a t i s m o do loroso 
se vue lven m á s p r o l o n g a d o s y 
f r e c u e n t e s ; p a r a l e l a m e n t e , las le­
s iones del co razón p r o g r e s a n y 
se a g r a v a n . La t r i s te r ea l i dad es 
que la m a y o r í a de los pac i en t e s 
s u c u m b e n en edad t e m p r a n a , des­
pués de h a b e r cons t i tu ido u n las­
t r e r u i n o s o p a r a la economía so­
cia l . Y has ta el p r e s e n t e la Cien­
cia méd ica no d i spone de r e m e ­
dio a l g u n o que r e a l m e n t e impida 

0 r e t r a s e la adve r sa evoluc ión d i 
la e n f e r m e d a d . De las inves t iga ­
c iones lar.q;o t i empo pe r segu idas 
por el doc tor González Suá rez ge 
d e d u c e d e u n m o d o i n c u e s t i o n a ­
ble que la e n f e r m e d a d de cora ­
zón, una vez adqu i r i da , s e r á s iem­
p r e la misma ha.sta la c o n s u m a ­
ción de la v i d a ; sus f r ecuen t e s 
r e c a í d a s son los es tad ios evolu­
t ivos n a t u r a l e s de la e n f e r m e d a d . 
Si en c u a l q u i e r a de éstos se des­
c u b r e i n s i s t e n t e m e n t e u n g e r m e n 
pa tógeno d t t e r m i n a d o , éste s e r á 
ei r e s p o n s a b l e . 

F u n d a d q en las má-i n u e v a s 
d o c t r i n a s , el doc tor Suá rez r.funió 
un g r u p o de d i f : e n f e r m o s de co­
r a z ó n , q u e l iab ían padec ido r e ­
pe t idos a t a q u e s de r e u m a t i s m o 
a r t i c u l a r , y los somet ió a! t r a ta ­
mien to de vacuna es t rep tocóc ica 
p o l i v a l e n t e ; el e m p e ñ o fué tenaz , 
p e r s e v e r a n t e , i n y e c t a n d o la vacu­
na , con oe r iodos de descanso , du­
r a n t e seis a ñ o s . Al cabo de doce , 
Que a l c a n z a su e x p e r i e n c i a , co­
m u n i c a en su t r aba jo q u e los en­
f e rmos t r a t a d o s de este modo no 
h a n vuel to a p a d e c e r de r e u m a ­
t ismo y su func ión c a r d í a c a p e r ­
m a n e c e a b s o l u t a m e n t e c o m p e n s a -

! d á y suficiente p a r a ded i ca r se ca­
da uno a sus ocuipaciones hab i ­
t u a l e s . S e ñ a l a el a u t o r en su t r a ­
bajo u n a cond ic ión prec isa p a r a 
la eñcac ia del t r a t a m i e n t o : que 
se haga lo m á s p r o n t o pos ib le , 
una vez c o n t r a í d a la en f e rmedad , 
an t e s q u e el coraj.ón acuse la p r i ­
m e r a cr is is de desfa l lec imiento . 
E s t e t r a t a m i e n t o n o ha ocas iona ­
do el m e n o r acc iden te en n i n g ú n 
caso d u r a n t e los m u c h o s a ñ o s de 
so empleo . 

Dos cosas flESaltan e " la mo­
nogra f ía del doc to r González Suá­
r e z : la nueva idea de la iden t i ­
dad , que atr ibuj l? en f e rmedades 
del c o r a z ó n de índole r eumát i ca , 
y el hecho de la ' exper iencia del 
nuevo t r a t a m i e n t o por v a c u n a s . 
Es t a fué seguida sin d e s m a y o , 
con se\1;ro r igor científico, du­
r a n t e la época roja, a la vez que 

01 a u t o r se en t r egaba por t n t e r o 
a la defensa d e la E s p a ñ a nac io ­
nal en i;l t eneb roso f ren te rojo 
de Madr id . 

sa^ Ayuntamiento de Madrid
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CAD.í vez c|ue pienso en ella, ac^bo por echarme a reír. Es­
to, según yo Itr entiendo, es un homenaje a la miEinoria de 
mi tía Batty. Sucede laintién (lue cuando los que, hoy 
hombres y mujere.';, recuerdan 'las g-cnialidadCs, rarezas y 

absurdos de aquella señora, por lo demás toda bondad, que tanto 
uifluio derc ió en ellos de mudiachos, iio sean tampoco dueños de 
contener la risa. Lo cual] no obsta pata que en mas de un;i 
ocasión los haya visto llew.rse íurtivamwite eJ pañuelo a los 
oio3 vlcspués de haber reído a más y mejor . , • , 

Tía Batty no era, en rigor, mi t ía; era sobrina de la sciiora 
-ton quien uno de mis abuelos hsbía cawílo en segundas nup­
cias Dejo a los aficionados 'a la genealogía la tarea tic ave-
nguíir qué dase de parentesco nos bgaba. Para mi fi:e y 
se-iiirá siendo mi tía. Así lo quisieron tanto su edad y su 
carácter como mis propias circunstancias, t l i s cmco hermanos 
y vo quedamos huérfanos cuando apcjias hUbíainos dejado de 
ser niños Qué hubieJa sido de nosotros si no ta biijieramos 
tenido a ella, es cosa ifot a citalquiera k daría lastima, solo 
út imaginarla. , -,- j 

No se crea, por lo (jue digo, (pe iiueslra tía fuese adinerada. 
Nunca tenía un centavo. Viuda, y con oiiaitro hijos pequeños 
que maJitener, su única hacienda consistía, ouando yo la co-
noci -e i i aquel caserón destartalado cuyas ventana» sabdizas 
díbaíi a una soleada calle del barrio de San Fraaicisco de 
California que llamaban de la Misión, Para ayuKlarse, fia 
Batty alquilaba cuartos, servía comidas; vendía margaritas y 
madreselvas de Australia; utilizaba, para dar dases, un vene­
rable piano; tejía, por encargo, mantas de punto para cJliqui-
tioes. En la vida se le oyó hablar dtíl dinero como de cosa 
a la cuíill le concediese- la menor imporiancía; ni parccja pre- • 
ocuparle que lo hubiera o que no lo hubiera. No ¡altará quien 
Mioueirfre esto bastante ra ro ; pero hay personas as'í, y que, 
•011 todo y ser asi, logran arreglárselas para salir adelüMe, 

Verdad es, for lo (¡ue resiiecta a tía Batly, que no íallta,ljan 
quienes .se mostraran generosos con ella. Sus padres hafoian sido 
gente principal. En la época on que San Francisío de Cali­
fornia que empezaba entonces a ser ciudad, era un hervidero 
de Ixiseadores de oro coníuraidos de coiiicia, aventureros, mal-
hedioi-es, maleantes de toda especie oiiyos rositros, marcaxlos 
de virudla o de cicaitrices ¡e infundían recelo a ouakpiiera, la 
casa de los paxkes de tía Batty fué una de las pocas qire me­
recían llamarse hogares. 

Para las esposas que- después del penoso viaje en carromato 
desde Nueva Insílateira, veían con ojos asomlbrados cuanto las 
rodeaba, esa casa tuvo mtKho de oasis. Allí había una verda-

"dera madre de famirlia, y niños y un jardín. Aun antes que 
lia Batly viniera a este mundo, allí se hallaiba, instaJada en 
el espacioso sótano vividero, la primera biblioteca púbiiica.que 
hubo en la población. En torno de esa casa fueron alzándose 
otras mm, como ella, eran también hogares, E> padre de mi 
tía, abogado de profesión, había juntado a este título los de 
patriarca de la hogareña cdlonia y hombre en quien todos 
veían un amigo. Por todo e&to, el ser tía" Batty "una de las 
hijas del juez Thompson" le daba por sí sólo una categoría 
que no estaba sujeta a las mudanzas del tiempo ni de la fortuna, 
" Con no ser, por su aspecto, mujer (]ue tuviera naíla de im-

• presionante—corla de estatura, metida en carnes, de .cabello 
enilTecano, antes vivi:racha que reiwsada; una cuarentona, en 
fin, como hay mutilas—, algo había en su jxiríc y en sus ma­
neras que denotaba confianza en sí misma; de hecho, revela­
ban nn señorío <|ue ijifundía resiiato. Si, dirigiéndose al agente 
encargado de v:,5¡ilar la cirorjlación. te decía: '"Voy a dejar 
atiui mi automóvil; hágame el favor de no perderlo de vista", 
el agente se ackraba la garg'anta como quien va a decir algo, 
vacilaba un momento... y acababa por obedecer, s-in que para 
que lo hiciese. importara que el automóvil, ouyo maitredho 
aspecto resultalba aún más notorio por el cargamento que lie- • 
vaha—trajes de baño todavía húmedos, palas de esas que los 

, niños u.san para jugar con la arena, cámaras fotográficas, ca­
nastos con restos de la merienda, toda la impedimenta, en 
suma, que mi tía llevó en su'excursión a la playa—, hubiera 
acertado g quedar precisamente cerca del aviso que decía: " Se 
proliijl)c pari±r aquí". Cosa semejante ocurría sí, .en eJ circo, 
llamiaba al acomodador para decirle en el tono más natural 
del mundo: "Necesitamos uncs cuantas sillas más en este pal­
co" ; Pues oiría el hombre e ir a buscarlas era todo uno. Si, 
yendo en un tranvía le llamaba la atención un niño de brazos 
y a'largaba los suyos para cogerlo, ¿creen ustedes que la mamá 
se negaba a entregárselo? No; lo hacía de muy buena gana. 
Y lo más curioso era que el chiquillti, en vez de foropcr a 
llorar, se qiincdaba miráiidola miuy quielecito, como encantado 
con aquella señora; y acaso lo- estuviera, si a ello vamos. 

Jamás he conocido a nadie cuya vida fuese lEui llena como 
la de lía Batly. Ntmca hacía nada que no le gu&taja; pero todo 
tiempo empleado en hacer lo que era de su gusto le parecía 
poco, Ec invitaciones a almorzar o a cenar o a jugar cartas, 
no había ni fpc hahkr le : esto no le interesaba. En cambio, 
guisaJja, hacía croché, cuidaba dg los niños de las vecinas, 
locaba e[i su piano aires ya pasados de moda, Torfo era que 

• . _ _ _ _ _ „ aswuasen en un hogar 
j 2JJ una pena súbita o una 

enfermedad reiientina, 
para (juc allí se pre­
sentara ella. Hasta sus 
últimos años fué ciclis­
ta decidida; coleccio­
nista tenaz de recortes 
de periódicos con los 
duales llenaba álbum 
tr;is álbum; jardinera 
entusiasta que no re­
paraba en quedsr lle­
na de tierra, bañada en 
sudor, retostada por el 
sol, muerta de cansan­
cio. Su jaidín, Rs muy 
cierto, no alcanzó nun­
ca a verse arreglado; 
pero ¡ qiué gusto daba 
venia a ella en aquél 
jardín rodeado de yer-
bajos, coronaria por un 
gran sombrero alón su 
fih'ura rechoncha y sim­
pática 1 
. Si cuando llegaba a 

la ciudad la compañía 
de ópera de Grau al­
guien le regalaba a tía 
Batty 1U11 palco; o si, 
por el verano, alguien 
ponía a su disposición 
una cabana en Tahoe, 
sabía agradecerlo sin 

C V E N T O 
Por KATHLEEN NOURIS 

que por ello juzgara que liabía de sentirse abrumaría de gra­
titud. Cümo su norma era "lo que nos pertenece podemos dar­
lo", sujKniiia probablemente qnte los demás peiiisariaii lo mismo. 
Su casa era una especie de tienda de ropavejero a la oual 
¡l>an a parar alfom,bras en desiuso, cimas que ya no necesitaba 
el niño, sombreros que ha:bían sido la última moda de Nueva 
York, vestidos que su dueña no podía seguir usando por ha­
berle caído un luto, "¿Crees que vamos a ijuardar estos trapos 
hasta que tú crezcas?", decía tía Batty a la carifruncida mu-
chaChila, que podía ser su hija o su nieta, que miraba con 
ojos codiciosos aquellas gatas, " ;Nada de eso! Yo sé donde 
hay quiííues los necesitan y los usarán todos los días de e.ste 
invierno. A ver, Toni". continuaba, entregándole al así l l a ­
mado la maleta en que había acomodado los trajes, "lleva esto 
en .seguida a císa de las Millers", 

Una tarde se presentaron tres pobres. Estaban ateridos y 
pedían un bocado. Después de haberles servido una buena co­
mida, tía Batty fué al perchero, eligió entre los abrigos de los 
homJires de la casa" los tres que le parecieron más-viejos y se 
los dio a los pobres. Cosa de una o dos horas después lle­
gaba a la cocina u;ia de las hijas a deciille ífue. los obreros 
(|i¡e lleinaron para que arreglaran una cañería, terminado el 
trabajo, querían marcharse, y rio encontraban sus abrigos por 
ninguna parte. Con los abrigos habían desaparecido, claro es, 
carteras, pañuelos, pipas, tabaco y cuanto tenían en lü= bol­
sillos, por todo lo cu^l, así como por las mismas prcnílas, 
hubo que pagarles a los interesados. Pero fiuié tanto lo que el 
lance d;ó que reír a costa de tía Batly, que no pareció ex­
cesivo a\ .gasto. 

Por la honradez y frantpieza con que procedía siempre, lía 
Batty ora para nosotros, la gente joven, una roca en que re­
posaba, con entera seguridad, nuestra confianza. Si, por ejem­
plo, al enfermársenos un niño, le oíamos decir; "parece que es 
cosa de cuidado", o si, p<)r el contrario, nos a s ^ u r a b a : "lo 
que le pasa a -c i t e chiquillo es que quiere quedarse en casa 
unos dias", estas dos cipiniones suyas, expresadas ainlías en-tono 
igualraeiite reposado, marcaban los extremos de sobresalto o 
IraiiquilidEd entre los cuales se hallan comprendidas las mil" 
ernociones que-siente una madre joven e inexperta al-ver en­
fermo a su hijo, -

Era mujer ([ue sabía hacerle trente con sereniílad a lo cjue 
viniese. Cierta triste tarde' lluviosa la vi en un hospital, en el 
cuarto donde se hallaba su único hermano. Acababa de COÍI-
testar, y de contestar -con la verdad, a la pregunta terrible 
que él le había hecho; ¿me moriré? Y .seguía allí, hallándole 
con voz reposada, sin dejar ol crrxiié que, como de cosiumbre, 
le ocupaba la« manos. Aquel hombre condenaido a morir había 
sido hasta aj'cr un homlwe sano, rolíusto; un padre que, con­
centrando todo su afecto en los pe(]ueñuelos íi.ue, al morir, le 
dejó su esposa, vivía haciendo planes pira e!l porvenir de cW>s 
niños, V" aihora... el camión que le atropello en la calle había 
pues-to fin a todo... se accrcaJpa el" último instante. 

—-Procura calmarte, Pedro—le decía tía Batty—. Tra ta ' de 
descansar. Voy a casa a darles la comida a los niños. Los 
manidaré en Seguida para que se estén contigo. Tú has sido 
bueno; has vivido cttmphendo oon tu deber... y la vida te ha 
dado -Satisfacciones,,. 

—Mis hijos...—suspiró el moribundo, 
•—Puedes c-star tranquilo,,, me tendrán a mí, 
Olavó el entonces en los de ella los ojos, en cuya mirada fué 

enejándose la paz, 
—^Gracias, Baltj'—^murmuró luego—. Moriré' tranquilo. 
Así fué. Desde aquel momento no volvió a mostrar eil me­

nor sobresalto, Y encerraba esa escena del hombre ya maduro, 
pero sencillotc, que se despedía para siempre de su hermana, 
una grandeza ijue, por su misma sencillez, rayaba en lo sublime. 

Cuando al calxi de dos años de esfuerzos descorazonadores 
me sonrió la ocasión de entrar .en la retlacción" de un diarie 
de la mañana, fui a lía Batty con mis esperanzas y temoreí, 

,—He vivido soñando con un empleo como ése—Je dije—,-
Nunca ore! llegar a cons^uir lo . Pero quieren que empiece hpy 
mismo; y para encontrar quien me reemplace en la Obra de 
Auxilio Social se necesitaráji lo menos dos semanas, poniuc 
en m-onos tieiripo no hay quien pueda ponerse al .corriente de 
lodo lo que hay que hacer allí. ¿Qué hago, tía Batty? 

—Acsplar tu empleo—me contestó—. En la Obra trabajae 
liasta las cirico de la tarde, ¿verdad? 

—Si, - • , 
—Pues quiere decir que te queda tiemtio para tu cniplc», 

que es de nocJie. 
—Pero, |ía Batty—^insistí yo—, tengo que buscar noticias 

para llenar utia columna de notas socialeg. 
—-No le preocupes. Vo me encargo de eso. 
CJumplió sn.1 promesa. Ocurría lo C|ue estoy contando en k 

época siguiente al terremoto de San Francisco de Californk., 
Me pasaba yo el día en la O.bra, ocupada en las clases de 
cocina, en las de costura, en las juntas de maüires de familia, 
en los erísayoB de la obra que íbamoa a representar eo No-
oheÍHiena. Al dar las cinco, salía volando camino de la redac­
ción, en llegando a la cual le telefoneaba a lía ^ a t t y que, 
durante todo el día, había estado llamando por teléfono a sus 
amistades para recoger laa noticias que ahora me iba dando: 

'el compromiso matrimonial de Ettlanita; las fiestas que daban 
Zutano, Mengano y Perencejo; él viaje a Eufopa de los se­
ñores tales y cuales; el regreso de Hewaí de éstos y los 
otros. 

Durante trcg semanas contíniíé desempeñando ambos empleo». 
Trabajaba desde las ocho de la mañaria hasta la modianodic.. 
Pero nunca me he sentido tan contenta. Estaba aprendiendo 
mi oficio, se me abrían nuevos liorizontes, me daJja cuenta 
de que me sonreía el éxito. Aquel invierno conocí al hombre • 
que andando el ticitipo seria mi marido. Vino entonces el ha­
cer pilcnes. el mirar con impaciencia gozosa a lo por venií. 

Y e ra . a tía Batty a quien le debía todo eso; nada de es» 
hubiera sido posible de no ser por aquella mwjercila achaj»-
rrada,. de manos regordetas; por la viuda que vivía en tía 
caserón VÍCJQ y destartalado, oeupaíla de continuo en hacer 
de casamentera para con sus hijos y los ajenos, en preparar 
ros([UÍllss y golosinas, en adornar árbol i tos de Navidad, ea 
cuidar de su jardín, en asistir" a los enfermos solícitamente, en 
recibir on su« brazos con entusiasmo siempre nuevo a ios re­
cién nac:dos, en reun:r ios domingos por la noche a la gente 
jo i tn en torno del "piariio, al que sus dedos le arrancaban aíre.í 
de antaño. 

Un domingo, al terminar el almuerzo, en el cual había rei­
nado la alegría, lia Batty se apoyó, para levantarse de la 
mesa, en el brazo de Tom, di mayor de sus hijos. 

—^Será mejor que me ayudi^s a subir las escaleras, Bucky— 
murmíuró -llamándole con el nombre de cariño que no le Tlaha 
desde qitc él tenía cinco años. 

Reinó entonces eratre nosotros un extraño silencio; ¡magín» 
que- lodos piresentíamus lo que se^ avecínalba. 

En los dos días siguientes no pudo levantarse de la cama-
Reposando en ella, nos acariciaba largamente con su serena 
mirada inolvideble. No manifestaba desasosiego. Lo único que 
a veces la preocupaba' era el temor de que nos moslrásemoE 
demasiado rigurosos con los niños al impedirles que metieran' 
ruido en los corrcdo-res. Ya a punto de despedirse de este 
mumlo, nos infundía una esiperanza más, acaso la mejor de 
todas las que nos había mfundido ella a quien le debíamos 
tantas. Era ésta la esperanza que en ella-misma alentaba; la 
que le nacía de la certidumbre de que el espíritu que aun 
animaba aquellas pobres manos regortletas que trabajaron tan-
lo, a<mel cerebro que tanto se preocupó por todos, aquel cora­
zón Cfue supo querer tanto, encontrarla en breve otras regiones 
para cointinu£,r esiperando, amando, viviendo. 

Momeólos antes de expirar, nos decía que David, el espose 
con quien fué dichosa en I05 años juveniles, había llegado a 
buscarla desde el al te. "Me tendió la mano como hace uia-
renta y siete años, aquel dia en que, recién casados, salía "con 
él de caSa de mis padres", murmuró en tanto que su faz de 
moribunda se-hermoseaba, casi resplandecía, como pudiera la 
faz ruborosa y sonriente de una novia. " ¡ Era yo tan tímida 
entonces i". continuó con acento que iba debiHfímdose por mo­
mentos. "Rtouerdo qup me dio miedo pensar que me iba con él.. 
Ahora es otra cosa. . ." ; entornó los ojos y prosiguió con To* 
aún más débil... "aliora no siento miixio... David,., ¿no Tés?, 
¡he~cstado esperándote todos estos años'!" 

Y en todos estos años hemos seguido creyendo nosotros, fot 
que ella dejó al irse tan-soscgad;i y dulcemente de esta vida, 
que aún existe, quién sabe dónde, aquella casa de largos co­
rredores débilmente ilu­
minados por mecheros ^ 
de gas ; de habitaciones 
en las que había niños 
de brazos que se dor­
mían pegados golosa­
mente al biberón, niños 
mayorcitos que se en­
golfaban en las leccio­
nes o las tareas del si­
guiente día, jóvenes que 
sonreían aníe el espejo 
en que Cínrlemplabaii su 
figura en traje de no­
via ; aquella casa de I& 
cual tomaba posesión 
bulliciosamente, en las 
tardes de lluvia, la chi­
quillería que no podía 
jugar afuera; la casa 
en cuya cocina, eo don­
de Ixjrboteaban las olla; 
alegremente, se reunía 
la tertulia de viejas: la 
inolvidable casa de tía 
Batty. 

Sí, creemos que esa 
c a s a existe; sabemos 
que tiene que existir. 
Pues, de lo contrario: 
¿dónde poifriamos en­
contrar la paz, el con­
tento, la ailegría, todo 
cuanto trac a la tierra el 
reino de Dios, los que 
en esa casa vivimoB? 
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Las horas de la elegancia 
" Reducida a causa de .la gíierra la frecuencia de las fiestas sociales d-¿ 
etiqueta—es indUiJable qiue su núm.ero ha disminuido recientemente mucho—, 
las horas de la dlegnicia" femenina han quedado casi cxtílusivainente redu­
cidas a las del. té y las de^la cena de alRÚn restaurante d e b u t e o e" la pr.opia 
casa. Los vestidos d; mañana y de u r d e no se prestan mucho, por su misrno 
carácter, a dlegancias ciertas. Quedan, pue.í. estas dos ocasiones para lucir 
veattdos hermosos jji'-e embellezcan la silueta femenina tanto como 'el más 
hermoso írsje <le noche. 

E^ta nueva función de los trajes de té hace que debamos fijarnos doble-
_tnente en su estilo. Conviene, desde luego, que sean ncgrcfs ; primero, .porque 
este cdlor está de moda, y porque, adcmás^no lo dudemos 'nunca-^, es el 
•nías elegante y ei que mejor viste. FJI negro permite, además, ntndias combi-. 
naciones de adornos, que no deben íílltar en ningún traje para realzar su 
belleza. Otros muchos colores, preferiblemente discretos y oscuios, no deben 
fallar en esta ólasc de ropas. Perú no cesaremos de recomendar el coíor 
negro como ell-más serio, el más adecuaj:io y, en definitiva, c3 más cliic. 

Los adornos y los accesorios h£n de ser, también, muy cuidados. El bolso 
debe cslar siempre en cotrlbinación con cJ traje, y podrá ser de piel si ei 
vestido lleva algo de pial como adorno. Til soníbrero ha de ser esipecMmente 
vigilado. Sobre todo, mantengamos en él la igualldad de coíor. 

Damos con estas notas unas ilijs trac iones dp modelos franceses de trajes 
de te y jwra cena de media etiqueta. Y, sobre todo, no olvidemos que si las 
señoras pueden presentarse sin traje de noche, en nada excluye esto que los 
caballeros vista su siiwkíiuj. 

Notas sobre la moda a I 
Los vaíos ocupan un lug;ir impor­

tante en la moda de esta temporada. 
Son muy prácticos, y afeo caídos so- • 

• brc el rostro 
le d a n ' u n 
cierto encan­
to... que es el 
d e I misterio. 
Otra cosa ve­
mos en ejtó 
Icniporada y 
a u n e n l a 

próxima pri­
mavera i-el ve-

\/f "X . cabeza," s i n , 
/ / ^ 11^ sombrero al-

giuno í sujeta 
' bien el caijc-

Uo, y~ es original y práctico. 
* í * 

La silueta sigue siendo ,a:lgo ex-, 
céntrica, como podemos ver en ' los 

dniíinulos grabados de estas "Notas" . 
Aitcha la linea en los hombros, se 
e.streoha mucho en d talle, vue¡lve a 
ensancharse cu las caderas y la fal­
da -cae, por lo general, recia hasta 
la rodilla. Todo lo contrario de las 
faWas anchas "del invierno último. 

Los adornos de- metal dorado, ca­
denas, placas y. rhotivos diversos, es­
tán muy en bc^a, esixxialmente para 

los trajes se­
rios a q u e 
acabara os de • 
hacer referen­
cia. También 
están muy de 
moda lüís co­
llares de me­
tal dorado ha­
ciendo juego 
con "los peu-
dicntes, N a -
tui-aímentcque 
los, pendientes 
pueden ser de 
oro, lo que es 
muy difícil en 

e' collar, dado siu i>;30, que le baria 
.inabordable en precio. 

Los árliciilos de "pasamanería" es­
tán alcanzando gran boga: en los ador­
nos femaiinos. Acaso su importancia 

. aumente en la próxiima temporada. 

San Anlo'iiü de Fadiin (cuadro de Van Dj-clí). 

E^Éi el centenada de Van Dyclc^ 
el pintGT cíe /a elegancia 

\ 'bn Dyck es el cjemiplí) arquetípico de" los pintores 
señailados con la gracia de Dios. Sin las vacilaciones 
de otros artistas menos aíorlunados, el arte del flamen­
co se impuso desde su primera juventud. A los veinte 
años sp" tr-asilada de Anibere.'.'. su oiiidad nata'l, a la 
fastuosa corte de Inglaterra. Como retratista de^banca 
a 'los colegas C|uc aprendieron en Ita/lia, y de sus pin­
celes salen mágicos los lores rubios, de inanos exan­
gües y femeninas, de brillantes corpinos de seüa y 
vdlanderos puños de encaje holandés. El rey Carlos 
•le Il.a¡raa junto a si y" depone su .majestad ante la inco­
modidad de servir de modelo a tan raetiüiáoso artífice 
de !a pintura. 

A'licanza su consagracióíi en Ingllaterra, cuando aca­
baba de cumplir los wintidós años. De allí marcha a 
Italia, atraído por el reclamo que aún canta fejana-
mcnite del Rénaoiniienlo.' Una ingllesa a quien iba bien 
recoimendado, Lady Alathea Arundel, le protege, nie-
jor dicho, gana en consideración social a! pasear ex-
cilusivamcnte al pintor nubio por todas las ciudsdes, 
que ya cinipezaÜKui a vivir sólo de reduérdos. Los Do­
ria, ürimaldi, Cattaneo, fajrrillias prepotentes, arbitros 
de las mem«lEs contiendas' de tan formidables repú­
blicas,-sostenían mi verdadero duelo a muerte por con-
sefíu.ir un cuadro de Vací Di-ck. Pero a él le interesa 
estar a bien con -la alegre Inglaterra, que aún no ha 
caído en el infierno purifaiio e iconoclasta de Crom-
well. 

Enlre toda su g-loria. se eciía pronto de ver que le ' 
fallan detalles humanos para que su biografía sea tan 
buena como sus buenos' cuadros. Aparte del que re-
•produc'-mos, contado entre los menos conijcidos, An-
totvino Yan Dyck no empleó sus pinceles en el arte 
religioso, vcnc rode preciosidades. Prefirió cortar por 
la-calle de en med^o y dedicarse a vivir. Deiiuic filoso­
fare. Lo más importai-ite era conseguir una sólida re­
putación entre los magnates. Para ello necesitaba adu-

Iarles„ convertir sus figuras, usiialmeate vTLlgares, en 
vePdáikras estampas de Pctronios. Pintó la dleganda, 
St, pero la elegancia un tanto rebuscasla de los favo­
recidos de la fortuna. Más bien la degancia del tocado 
que la deil alma. 

Le faltaba en las \^nas un mucho de sangre hir-
vienft' que le prciduiera alguno de esos arrebatos que 
elevan a un hombre. El fué pintor más que honibre., 
De todas formas, quedará en los analles de la Historia 
del Arte como uno de los más puros represcntanrtes 
de una pintura que iba a "degenerar muy pronto. En 
Tiapaña le supera nuestro Vclázquez, tan estricto como 
él, pferx) lleno de una íiondad y una humanidad que 
itrascendia en los mofletes del buen rey Carlos IV. 

Van Dyck pintó duques, abates, hizo doce retratos 
ddl rey en un año, representó encopetadas madamas y 
severos cardenales, a los Que no-pudo menos que añad!r_ 
un poco de Coquetería aduladora, 

• De todas formas, no podemos echar lodo a cuadros 
que tienen lugar tan empecinado en todas" las pinaco­
tecas. Además, esto es lugar de recordación, no- de 
crítica. Personalhirente a todos nos 'gusta el eslfló del 
fla.menco, jiero en estos momentos por los qiae alravíesai 
el Mundo, de intensas conmociones emocionales, nos­
otros; hijos de la época, pensajnos síemipre a través 

- de un prisma emotivo sobre la veleidad de la fort-jna 
y sdbre e ' destino traicionado dc-~a:l^nos homibres, 

• La venganza -de la Historia es inexoraible y, aun­
que no rigurosamente, un poco se debe sentir "Van 
Dycl; señalado por el dedo, Bl pintor de la elegancia 
pudo halier pintado una "imagen suprema que en es-tos 
días tiene vigei5CÍa en todos los corazones. Pudo haber 
.pintado el Establo de Belén, pero, verriaderroriente, 

un establo es' cosa inelegante. 
r 
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Y LOS 

EL TI G O 
Desde ha mucho tiempo- años ente­

ros, en un pueblecito de Castilla, tan 
dado a.leyendas fantásticas y hechos 
en los que infiuye más o menos la 
brujería, se viene refirienda una his­
toria Que me contaron y que a con­
tinuación transcribo, y cuya autenti-

• cidad dejo al experto juicio del lector. 
Omitiendo el escenario donde st 

efectuaron los hechos y otros mil de­
talles -que no vionen al caso ni a mi 

• memoria, y que en nada quitan inte­
rés a "Ssta historia, empezaré por dcs-
crilíiros con mi torpe pluma al perso­
naje de ella, que no por pqbre y mal­
trecho carece de interés. ' 

Era de cara enjuta,y cuerpo con­
trahecho, abrumado por el paso de 
los años.' Una barba tan rala como 
sus cabellos crecia entre las profun-' 
das aiTugas que" surcaban en todas las 
direcciones su rostro seco y amarillo, 
en el que predominaba una nariz de 
gran laraaño y unos ojos que salta­
ban de sus tuencas y, no obstante, es­
taban ocultos entre las cejas'enmara--
ñadas, que .casi- hacian desaparecer, ,1^ 

• írenle, estrecha, ly abierta por imti 
honda cicatriz que i¡)a-a^térmíñar, a, 
la mejilla izquierda^^y - - • 

Aumentaba eí aspecto asqueroso de" 
este viejo—a quien' el vulgo había 
caiilicado -con,, el apodo de " E l ti6 
Gbrichc''—su ^^pata de, palo, que al 

. pasar por la tlalle hacía chocar con­
tra las piedras, produciendo un; ruido 
isócrono que pcinia sohre aviso á" los 
habitantes" del kigar, que, miedosos y. 
con cierta repugnancia, se apartaban 
lejos o refugiábanse en las casas, y 
Ios-andrajos con que cubría su cuer­
po. Andaba des]WCÍo, apoyado en un 
palo, como él, curvado y tan Heno 
de nudos y sucio como lo eran las 

• manos que lo sostenían. 
Vivía el .tal. individuo en una casa 

construida 'de maderas carcomidas, 
'muy cerca .del río que circundaba al 
pueblo, y rara ve?, bajaba a éste; qui­
zá porque descubrió el asco que m-
ñigia ü. sabe Dios por qué, puesto 
que nadie había intentado- hablar con 
semejante personaje. 

Cierta mañana los habitantes vié-
ronse sobresaltados por el ruido de. 
la pata de palo al chocar con las 
piedras, o sea la presencia del ti o 

VCoriche," que atravesalaa la calle Ma­
yor con dirección al rio, y a cuyo" 
paso oíanse cerrar algunas puertas 
y correr varias personas hasta refu­
giarse en el interior do" las casas, bien 

•por su aspecto repulsivo, bien por 
temer a ima enfermedad que trajera 
entre sus ropas—si así 'sc podían lla­
mar .a los pingajos que le cubrían— 
o seguramente porque-ie tomaban por 
loco y bien pudiera darle la manía 
de acometer a -palos a éste o a aquél, 
pacíficos ciudadanos. El v i e j o no 
parecía inmutarse y coiitinuatia su ca­
mino, no sin antes mirar a ambos l;i-, 
dos- y mover levemente tos labios, 
ahogando entre" ellos las palabras.' 

AI llegar al final de la calle ha­
bía una plazuela, en la que jugaban 
algunos chiquillos cubiertos de polvo 
a fuerza de revolcarse por el suelo, 
y que al descubrir al nuevo apare­
cido algunos corrieron, medrosos, i)e-

- ro otros permanecieron quietos, mi­
rándole con estupor y curiosidad, pues 
muchos de ellos únicamente le cono­
cían a fuerza de oír las descripciones 
hedías por las comadres del lugar. Al­
gunas mujeres, que dejaban entrever 
su rostro velado' por los visillos col­
gados en las ventanas, tuvieron oca­
sión de contemplar cómo uno de los 
mayores, que hasta entonces había 
permanecido hurgándose con el dedo 
en la nariz, reaccionó ante la pre­
sencia del viejo, y lomando una pie­
dra de considerable tamaño lanzóla 
con tai maestría, que dio de Heno en 
el rostro del anciano, diciendo al mis­
mo tiempo: 

—Vete, tío Gorichc. 
Pero el viejo limitóse a extraer 

.del bolso un pingajo que servia pa­
ra ciertos níenesteres y con él limpió 
la sangre que empezaba a manar de 
la herida. Algunos, chiquillo; más 

C U E N. T 
lanzaron a escondidas varias piedras, 
de • las cuales algunas dieron en el 
blanco, y quienes acertaban reíanse, 
enorgulleciéndose ante los" compañeros 
cityo tino era pe&r. El •chicijclo que 
lanzó ia primera piedra miró en re­
dedor intentando descubrir más, y dió 
con una que en tamaño bien podía ha-
Ijer sido madre de la otra. La tomó, 
levantó el brazo, curvó el cuerpo ha^ 
eia airas para tomar iinpulso, e iba. 
a lanzarla ciíando ¡as manos de otro 
mut'hacjio que estaba a su lado le su­
jetaron y la piedra cayó.^producicu-
do una nubecilla de polvo, mientras la 
voz del chiquillo decía, medio gri­
tando : 

—-Déjalo, .tinoso. 
El insultado trató de cobrarse a pa-

' los; , pero el otro, que en vii'eza le 
aventajaba, dióle tan fuerte patada 
en la espinilla,, que el mayor, des­
pués de proferir un grito de dolor, 

-cayó rodando por el suelo. 

—¿No te da reparo pegar al,viejo? 
ijriLab,a • el ..vencedor," temblándolc 

-las pxTnas al pensar que como el 
otro tuviera fue"rzas suficientes para 
levantarse iban a llover golpes sobre. 
su cuerpo. M¿s nada ocurrió ;'el'"agre-
dido se irguió, mirando de'spslayo al 
otro; hmpióse la nariz con la man-_ 
ga de la cliaquela,. y sacndiéüfJose . 
el traje, que lucía alguno que ''étro. 
roto,', arrimóse al grupo^-fle iiuagha-. 
chos, que seguidamente te" fódearon. 
El tío Goiiclie peí manéelo mudo du­
rante esta escena, que duró lo que he-, 
moi tardado en referirla, y hay qiiien 
dice que algunos chicos vieron Ijri-
Uar en su ojo izquierdo una lágrima, 

•pues hasta se aseguraba que el o t ro 
era 'de cr is tat 'j :-''-_-

Has'ta el anochecer, las gentes del 
lugar se dieron a criticar, corregir y 
aumentar detalles de tan singular. 
acontecimiento. Se dividieron en dos. 
grupos: los unos, partidarios del que 
hirió al viejo, y otros del defensor, 
que al mirarle sacaba el busto con 
cierta marcada vanidad. 

Otro acontecimiento imprevisto hizo 
que las gentes se olvidasen en cierto 
modo de lo sucedido, para que, hacien­
do pantalla con las manos, escudriña­
ran él cielo, donde comenzaba a apa­
recer algunos nubarrones, presagio de 

una muy próxima tormenta. Esta no 
se hizo esperar. Cuando el ocaso ves-
perlino ensombrecía pardamente gl ho­
rizonte, comenzaron a caer algunas 

. Amparó- Smit-Ajth'm. Madrid.—^Su 
cuento' "Historia ' "de "tres blocks" de 
paiiel es muy bonito y está bien es­
crito. Así es que un poco de pacien­
cia para guardar el Inirno correspon­
diente, por(]ue se verá .publicado.. 

Cüpiláii: Luis Ccj-csíi.—'l^a^ ^agudas 
., obser\i:cioncs intluídas en" sti''diento. 

i.̂  haCjCn vgiidaderamentc . iii'teresaníé. i 
Xen-drcmos un verdadero placer en 
pubílcárselo. Y permítame, mi capi-' 
tan : cuando nos envíe otra cosa, pro­
cure i|uc haya más puntos "y apar-.-
.te, porque'ios lectores de hoy se asiis-. 
tan .un" pÉDcu cuando ven tanto "plo-

' mo". Aiiimo y dedique más tiempo 
\ a la Litera t u r a r para la que tiene in-
i dudables condiciones. 
^. Jnsiv (apellido ilegiWe). 'Madrid.-— 
I Lo que ocurre pon su apel!,ído acon-
- tece también con el resto de todo lo 
i|ue ha enviado. Yo no dudo de que 
M-'a una obra maestra; pero me ha 
sido inlposibie desciíraria. Se titula 
su trabajo ''Yo y la vida", y espg^ 
re que nos' lo env.iiírá nuevajmente 
escrito a máquina, única forma de 
que,, pueda .'pui>r5i;arsc. 

'Juan -Añípnlo- Fer«áii -PÍc(i¡oste, 
Madrid.—Nos ha gustado mucho su 
trabajo, y se publicará en el moraen-

• til en que, le llegue, su turno. Aunque 
el tema no" es nada'-n^ievo. lo trata 
usted con mucha delicadeza y maesr-
tría. "• 

Anlonlo TrujiUo.—^Dado el rigu­
roso turno de selección, su villanci­
co nos ha llegado tarde. Pensaremos 
S' es posible su utilizacicBi en la .se­
mana "de Reyes. 

Jú.té Vülascca Dallvé, San Vic^n-
íc de Casicüct.—No podemss publi­
carlo. Necesita usted practicar mu­
cho aún. No se desanime. 

gotas, que pronto convjrtiéronse en 
un fuerte chaparrón, seguido de un 
violento huracán, que hizo caer algu­
nas chimeneas, al mismo tiempo que 
vivísimos reláinpagos ilmninabaii el 
espacio, minutos después atronado por 
formidables truenos í(ue hacian tem­
blar a lodos, refugiados en la estan­
cia más oscura de la casa. Esto no 
fué todo; el viento arreció de tal 
modo y la lluvia cayó con ímpetu tal, 
que hasta los hombres más bravos 
dejaban ver s.u nervosismo, y en me­
dio de él hubo q.uien echó la culpa 
al itío: Goriche; pero pronto se ol­
vidaron de él. Algunas casas se de­
rrumbaron, y los vecinos oyeron-griy, 
tos desgarradores, ayos lastimeros qu¿", 
les hacían sobrecogerse de espanto:" 
Las cusas construidas de adolmes ame­
nazaban ruina, y ante el temor de mo­
rir aplastados bajo ellas, se aventura-
rjSn a salir.". p;Td:éndose en la tormenta, 
qué- pai'eGÍá'destruir ía Tierra, Oíanse 
un'-'gritoi aq.uíj .una voz que llamaba' 
más-allá', y "eii-^mcdio del caos y ton--
fusión, como tina ola humana, todos,: 
agaiT:á(idó£<; unps a otros, bajatiui ton 
direccí"éíi" del rio, intentando pasar el 
puente, pues mía voz hizo corri;TÍ-;la 
noticia de que las aguas del río ame­
nazaban con la inundación. Los hom­
bres .transportaban en sus . hercúleos 
hombros curtidos por el sol a chiqui­
llos llorosos, y las mujeres corrían 
a su lado, despavoridas, resbalando 
por sus rostros gruesas golas de'agua 
ennegrecida. Cada relámpago hacia 
estremecer a la ola y Ios-árboles agi­
taban sus' desniKlas ramas, y alguno 
que otro-fué ilanzado léjcs, no sin an-. 
tes arrastrar a quienes inientalian co­
bijarse en ellos. Nadie se 'entendía. 
Los gritos,-incesantes dominr.ban a, ve­
ces el clamor de la tempestad^' que 
no daba señales de apaciguarse. 

Todos corrían pretendiendo alcan­
zar el puente, sujetándose desespera­
damente unos contra otros para no ser 
impelidos por eí huracán. Atrás que­
daba el pueblo, sumido en una oscu­
ridad rota a, veces por un.relámpago, 
que pérrrtitía ver "a algiina casa qué" 
se derrumbaba o una piedra que, lan­
zada por mano invisible, .caía sobre 
una cara iiiípasible, que miraba ató­
nita tcHÍo aquello, y- la aplastaba bru-
láímenie. salpicándola de sangre... 

i-ilaba la madre,- k -
i las a^^as, si'-iio 

La: tempestad fué cesaralo poco a 
poco. La lluvia caía despacio, y el 
hura án de improviso convirtióse en 
un fuerte viento. Los primeros h,ora-
bres ilegarou al puente, y se notó en 
todos cierto alivio, aunque el peligro 
no había pasado: el agua del río-con­
tinuaba ascendieiKio, Sé escuchaban de 
vez en cuando gritos y llantos, a pe­
sar de que algunos hombres intenta­
ron poner, orden. Cuando ya todos 
estaban apaciguados recibieiido las ór­
denes del que se encargó de la or­
ganización, se. oyó un grito, e ins-
tsnte después el ruido de un cuerpo 
al caer al agua, seguido má'S tarde 
d e ' otros, mezclados con exclama-
cio.nés: 

—¡ Ks mi hijo.. . ; se-ha caído..., se 
ha caído! ' . , 
" Y todos comentaban, sin moverse; 

—^Es el hijo de la lia Pa.scuala. 
. —Bien emplea-do "lestá?, por , de­
fender .ai tío .-Goriche. 

.-'-; Salva¿l(i;í-7 
-.^ntL'.-ido arrojarai.' 
;',sc-''l.Ei .-iHibic-r^U''ilnpsdido dos"mucÍ|j-
¿.chos fueries, c|ue"¡íi sujetaron. ' • " 

•Una voz-dijo; ' ' " ' ' i 

-" —Salvarle, "cur!:i"L-ííd)j". ; fVro^ a 
ver i|uién tiene "cachabas"! Z', .'•' 

Nadie Sc movia. Algunos aconseja­
ban, pensando que también su hijo' po­
día liahíir sido,el desgraciado,- O; co;ii-
pasivos; peria'.̂ ;él temor de lo pasado 
lea inmovilizaba; 

—; De todo IJcne la culpa el tío 
Gorichc \ , 

—'] "Valiente brujo! 

-:—i Callarse, todos!—gritó un mo­
z o ^ . Eoiiemos una soga 

Ni allí había sogas, y hubiera sido 
inútil. La madre del niño se agitaba 

•convulsa, y algunos se enjugaban al-
gujía lágrima furtiva, y la desazón se 
adentraba en todos los cuerpos. Algu­
nos miraban a las aguas, que a catla 
relámpago veíanse subir más y más. 

—Ya no hay remedio. Vamos a re­
zar todos—dijo una voz. 

Un murmullo se le-tfantó de la ma­
sa humana, para' después extinguirse 

, por comi^leto, Cada uno daba sü opi­
nión, y a alguno,se le "ocurrió decir ; 

• —Ese rapaz ya las fastidió. 
—¡ Apartaos todos i—gritó de pron­

to una voz a espaldas de la multitud; 
una voz ronca, jamás oída por aque­
llas gentes, que asustadas acjaron pa-. 
só franco al tío Goriche, que una vei 
que llegó a ia barandilla subióse a 
ella, y de un salto quedó sepultado en 
el seno del agua. 

Todo quedó sumido en el más pro­
fundo silencio, interrumpido única­
mente por e' agua al moverse breve 

. rato. Esperaron horas. Ya no había 
relámpagos; sin embargo, se notaba 
que el agua no subía, yr al amanecer, 
cuando el sol clareaba con "extraños 
tiútes "el horizonte, lodos abandijna-
ron el puente, y c-in ellos la infortu­
nada niadre del chiquillo,.que era pre­
sa de convulsion.es terribles, que la 
im¡>edian hablar. 

Dos horas después, cuando la paz 
riinació y el sol con sus db-rados rayos 
baño la aldea semiderruídá, inte el 
indescriptible asomhi-o de todos.apa­
reció el chiquillo, qLie verle y a-se-
diarle a preguntas fué todo uno, y el 
cual limitábase a contestar; 

—Ha " s lo" el tío .Goriche. 

Acerca de la desaparición del an­
ciano—puesto que nada se vo'lvió a sa­
ber de é l^corr ían por el pueblo, y 
en varias leguas a la redonda—ipues, 
como tcdEs, esta historia se corrió 
en seguida, a los pueblos vecinos—, "al­
gunos rumores. Unos decían qu"'e le' 
habían visto ^arrojarse al río desde 
las peñas y otros afirmaban rotun­
damente que le vierori al smanecer 
marcharse, por el canjino, recortada 
su figura en ' l a lejanía y a p o y a d o su 
cuerpo en el báculo-

F. CASANÜVA VILLAR 
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"Porc lwe t e vi l loa-ar" . 
pr imei- í s l m largo 
de O r d M M a 

Se nos habla muy encomiásticamen­
te de la pelícuía P, O. F . "Porque te 
vi llorar", dirigida por Juan de Or-
flufia, •;• ci"c presentará Cifesa -el 
lunes 2p en el cine de la Prensa. 

.Los que coiiownins la valia de Juan 

ERAMOS SIETE 
A L A M 'E S A 

F i l m s 

de Orduña. gran actor de la paotaJla 
y luego acreditado sólidamente por 
sus finas y hondas películas cortas, es­
taraos seguros de Q«e al acomelpr 
ahora realizaciones de largo" metraje 

.conquistará el puesto que su. entuí^ias-
nio y su comiJétencia le- tienen so­
bradante n te asegurado. 

El argumento de " Porque te vi 
ilo'rar" eStá lle.no de interés,, interés 
que se inicia y se imiponc desde las 
primeras escenas, y el " espectador,-
.inertemente subyugado, llega- al sor-

B a ^ í o I b e r i a 

Una nueva y estupenda estación de 
padio sé ha instalado en Madrid, ex­
presamente para que la gran artista 
Estrellila Castro alborote, con la me­
lodía y la -gracia de su vox. la onda 
larga, la onda corta, la oiTcla inedia 
y todo el o'lcsjc habido y ^yov haber. 

Rad o Jlieria comenzó a emitir au 
maravilloso programa con el estire-
no de la nueva gran .pi^licuia "Torbe-

Razá, peiícii'!/! pcrtfocí^íída por el Cnr^i:/i' Je ¡(^ /Hspíínidad, es mía auténtica 
siíjicrprodiicción española con la que nifcsiro cinema a!can-:a s:i más alia ex­
presión íirf'isiica y Iceiiica. Mj s^do dirifiida por JÍÍSC;1¡,V.S Sá¿ns de Mcrcdia, 
/;u aelHOdo en ellli c.o'iui jefe de prodtKciiin Luis. L}.á.':-Ama lii y en su re­
parto ¡'.¡¡iiran Alfreda Ma\o,' Ana Mariscal.^.fl'lqncoide. Silos, José-Ni".tú 
l'i'.ar Soler, liü.íirní Mend'.a, Rey de Inx Ueras.s.Tidul Cq-iício. La disirihul-

dcra Ci-iicmatográfka Ballesteros la dar,(í''¡i'cfínoccr prótriinamenle. 

préndente final precedkio "del, interés 
máximo. 

Este argumento, 'llevado ail cinema 
p!¡r Juan de Or<luña con e¡ máximo 

P R O T Í T O 

Lo p e l i ' i u l a .<lo E^pii i lo 

acierto artístico, constituirá un segu­
ro éxiío, a juzg.-ir por las rcferen-

'cjas que nos llegan de " Pori[ue te ví 
•iWar". . 

.-llmEi". marea C'íesa. el jueves, en el 
¡ Avenida. 
I E.strellita Castro, Manuel! Luna, T o -
¡ uy D'Algi-, hrar.O''o Moran, Fernan-
; lie; Freyri?. Arturo Marín. Eva Arión 

y Camino Garrigó nos brindan una 
misión d^rciüsa, interpretando la gra­

ciosa comedia cinsmalo.iírífi'-a ' 'Tor-
, I:e)líiio", de Gutiérrez NáVas y Marín 
, Cabrt'ra, bajo la dirícc'ón d',"l maes-
I 1ro Luis Marquina; La míis'ca está 
I a cargo da. los popLílarcs • mjtstros 

Quiroga y Azagra, 
! Todo el mundo conectará con la 

onda del ciiic Avenida. 

Y" ha terminado, piir 'tioy. nuestr^, 
emisión. Muy buenas tardes-^'ar' tó-" 
dos, . . -1 • : • 

En los Estudios Chamarlin, y para'ia editora Mercurio Films, S. A., se rueda 
achíahneiiíe la-película Eramos siete a la mesa. He aquí al gran actor Alberto 
Romea en un mam'eiHü de csla producción, qiie lleva como garantía la firma' 

. , . , del direclor Flqrián Rey: 

La encantadora • Éstfiér Ferií&ndes, 
prntagonista^ con, Tito Qjlisar y Cha-
líán,, di Allá en el Trópico, de Rey 
Soria Fihns, que triunfa en terce­
ra srmotm en la _^ pantalla del Im­

perial. 

I M P E R I A L 
EXirO IMPJIEÍI0N4NIEI 

ÁLLA EN EL T R Ó P I C O 
COnlíhúa lu e-chlbíción Irlunfol 

•'*»<> TtRCERA SEMANA 

"RAZA'' 
TITULO MÁXIMO 
DE N U E S T R A 
CINEMATOGRAEIA 

Los episodios contemporáneos 
de "Rasa" tuvieron reatulad, 
trágica y grandiosa <¡ h ve^, en -
nuestra Guerra de liberación. 
"Rasa" presenta', pues, efemé­
rides auténticas, giis correspon­
den a distintos frentes y luya-
res de España, y toma cuerpo 
en personajes comrrclos que ¡os 
vivieron o sufrieron. Espiga­
dos en el inmenso ha: de he­
chos heroicos o impresiónaiiles 
que llenaron ¡os años de la lu­
cha, han isidó articuladas por 
Jaime de Andrade en un emo­
cionante argumento único, pres­
tándole el calor de un exalía-
do sentido familiar y racial. La 
supervisión historie a y litera­
ria de esla realisación cinema-
tográfica ha estado a cargo de 
las escritores don Manuel AJ-
nar y don Manuel Halcón. 

Los principales personajes de 
"Raza" están encarnadas por 
Alfredo Mayo, Pepe Nieto, 
Ana Mariscal. Blanca de Silos, 
Rey de las Heras. Lttis Arro­
yo, Raúl Cando, Pilar Soler 

. y Rosina Mendía, 
La cámara ha sidn llevada 

por Enrique Guerner, La mú­
sica es del maestra Parada, y 
el sonido está registrado con 
el equipo español Selgas-Laf-
fo». Y, por último, "Ra:a" 
•está realizada por I. L. Sór tu 
de Heredia, el ¡oven y gran di­
rector español, del que tanto se 
espera. 

Sáení de Heredia conduce la 
tbra magisiralmenlr. sostenien­
do el ritmp y la unidad del 
eronmfilo de.'ide el prsnHpio 
af fin con stnqiilai- maestría. 
L» qnr imprime en este film, 
por ves primera en nuestra 
•producción, entidades técnicas 
y artísticas insospechadas. 

Dios-Amado ha sido el di­
rector de producción, a\"udada 
por una serie de ¡menos tle-
menlos que han colaborado con 
entusiasmo en la ¡área de con­
seguir que "Rasa" sea una su­
perproducción netamente .espa­
ñola. 

E n e l . I m p e r i a l c o n t i u ú a 
" A l l á e n e l T r ó p i c o " 
Finaliza la tercera semana de exlii-

bición de este film en el cine Impe­
rial. La prodigiosa voz de Tito Qui­
zar, la belleza criolla de Esther Fer­
nández, la gracia inimitable de " Cha­
flán" y la maravillosa interpretación 

p a O N T o 

La p e l í r u l o He España 

de Sara García en el pé.pel de " la 
abuc^lita". son elementos d.5lacados 
del éxito de esta película Rey Soria 
Fitnis.. 

Alberto Romea, José Nieto y Pepe 
Cajle, 

La nueva editora inicia así sus ac­
tividades. No es aventurado, pues, au-

C I F E S A 

e n e l 

P A I . A C I O áe l a P R E N S A 

PORQUE TE VI LLORAR 

FormMiibliT renlízailún 
(le JuciJk lie Qnljiira, ton 
Pnifaru Pí'íin y Luii Pciíu 

P r o i l m ciótn 

P- o . F. 
Fo- to¿ ra f í a : 
A l f . r e d o 
F r a i l e 

Ij'io esceno de'la rcáUsación •de Juc^n d-e Orduña Porcjuc te ví ílorar, nueva 
¿.rilo giíc la marca Clf-rsa, anuncia para el 'tunes en el cine Palaein de, la-

Prensa. . - • . . ' 

C i n e B i l b a o 

"¡Polizón a bordo!", la ddliciosa 
comedia ci-nemalográfica interpretada 
por Lina Yegrós, Ismael Merlo y An­
tonio Casall, entra en segunda sema­
na en el cartel dell Cine Bilbao, uno 
de" "los locales preferidos por el pú­
blico madriieño. 

M^erctU'io F i l m s l ia c o ­
m e n z a d o e l r o d a j e de s u 

p r i m e i ' a prodraicción 

La nueva editora Mercurio Films, 
Sociedad Anónima, ha comenzado el 
rodaje de su primera producción, que 
se titulará "Eramos siete a '̂ a me­
sa ", y en la que actúan, bajo las ór-
cnes del animador FlorÍán.Rey, Bían-

ca de Silos, Guadalupe'Muñoj Sam-
pedro, Rafaela Satorre, Jiitia Lajos. 

gura rh muohos éxitos.'" Me''las ííiales 
o! primero ha de ser ".'"'Erambs siete 

• a la mesa". 

CIFE50 

|FEUCITA-ENEt(L 

MOKüEVOf 
' /AL PUBLICO ESPAÑOL Y l l 
|AÑUÑCÍAQUE,DURAmE m j 

l l a l l i ] |il.-|N.;iJ.T<:TT.7l.|,-iliVi|,He'j 
jLOS MAYORES EXITOG 
CINEMATOGRÁFICOS. 

1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Ismael .Verlo, que, can Lina Yegrós, comparte'el é.rllo cu el reparto de 

; Prtlizón a bordo 1, cinta española que •círlúbe el Bilbao. 
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H U M O R 

—Verdaderamente, s;ñora, lodos suB antepasados 
tienen un gran aire de familia. 

"1\ . ik 
j . asi" í'Jr-'i'-í' '-" \ /• •='•'; "i 

El sueño del tigre. 

La vuelta de la caza. 
—Veo con satisfacción, señor Dupont, que su hijo- comi'enza 

a int&re=arae por lo.s negocio^. 

EN FR.\NCL4 

. —Magnífico, María; con la? setas podremos 
hac'ii la cena de esta noche, . • • 

La primera gracia de papá-

—¿Estado? 
—SoltíTÓ. 
—¿Edad? 
—^Epoca moderna. 

fó TAJO 

—Y donde listá esa carretera, 3'a es la selva virgien. 

j í^.^'i '^^'^'^-*'"" •• ' 

A.v : .-•'^«íf ,:7' 

K'.> 

^ < ¿ 

t ta^ 
• ^ 

' •l¿~>l'- ' ' ' ' ifr- '•- • • - ' ' - -— - .n . r ^ i í i ^ . 

La gTiérra aéi1,a en la Ediad de Piedra. 
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